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Presentación

¿En qué consiste ser cristiano? Hay muchos modos de responder a esta
pregunta. Tal vez uno de los más sintéticos sea el que se repite en las
cartas de san Pablo: ser cristiano es vivir en Cristo, vivir nuestra vida
con Él, vivir su vida en la nuestra. En Él nos eligió Dios «antes de la
fundación del mundo para que fuésemos santos» (Ef 1,4); en Él somos
bautizados para tomar parte en su muerte y su resurrección (cfr. Rm
6,1-14); en Él llegamos a ser una «nueva criatura» (2 Co 5,17).

La vida en Cristo nos lleva a superar los límites de una existencia
encerrada en uno mismo. Nos abre al horizonte de la comunión con
Dios y con la gente que nos rodea, dejando atrás la insatisfacción que
traen los afanes exclusivamente mundanos. Nos otorga una nueva
esperanza, que actúa en nuestra vida diaria y, al mismo tiempo, se
proyecta más allá de la muerte: «Ninguno de nosotros vive para sí
mismo y ninguno muere para sí mismo. Si vivimos, vivimos para el
Señor; si morimos, morimos para el Señor; así que ya vivamos ya
muramos, somos del Señor» (Rm 14,7-8). La vida en Cristo es un don
que recibimos de modo particular al participar de los sacramentos, y
que se traduce en una existencia guiada por el Espíritu Santo, marcada
por el Amor (cfr. Rm 8).

La centralidad de la Persona de Jesucristo debe ser, entonces, el punto
de partida y el hilo conductor de toda nuestra existencia. En una de sus
primeras cartas pastorales, el prelado del Opus Dei, Mons. Fernando
Ocáriz, ha recordado este principio básico de la vida cristiana, y ha
indicado algunas de sus numerosas consecuencias:

Poner a Jesús en el centro de nuestra vida significa adentrarse más en
la oración contemplativa en medio del mundo, y ayudar a los demás a ir
por «caminos de contemplación»; redescubrir con luces nuevas el valor
antropológico y cristiano de los diferentes medios ascéticos; llegar a la
persona en su integridad: inteligencia, voluntad, corazón, relaciones
con los demás; fomentar la libertad interior, que lleva a hacer las cosas
por amor; ayudar a pensar, para que cada uno descubra lo que Dios le
pide y asuma sus decisiones con plena responsabilidad personal;



alimentar la confianza en la gracia de Dios, para salir al paso del
voluntarismo y del sentimentalismo; exponer el ideal de la vida
cristiana sin confundirlo con el perfeccionismo, enseñando a convivir
con la debilidad propia y la de los demás; asumir, con todas sus
consecuencias, una actitud cotidiana de abandono esperanzado, basada
en la filiación divina.

Así se fortalece el sentido de misión de nuestra vocación, con una
entrega plena y alegre: porque estamos llamados a contribuir, con
iniciativa y espontaneidad, a mejorar el mundo y la cultura de nuestro
tiempo, de modo que se abran a los planes de Dios para la humanidad:
cogitationes cordis eius, los proyectos de su corazón, que se mantienen
de generación en generación (Sal 33, 11)1.

Los párrafos siguientes de la misma carta añaden otros aspectos que se
derivan de la centralidad de Jesucristo en nuestra vida, como la
necesidad de tener el corazón desprendido de los bienes materiales, de
modo que seamos verdaderamente «libres para amar», y el amor a la
Iglesia, que «nos moverá a procurar recursos para el desarrollo de las
labores apostólicas, y a promover en todos una gran ilusión
profesional»2. También se considera el sentido de misión de quien se
sabe llamado por un «Dios que es amor y que pone en nosotros el amor
para amarle y amar a los demás»3. Porque, para compartir el don que
hemos recibido, el mundo parece pequeño, y el tiempo, demasiado
poco.

La oración contemplativa en el mundo, que Mons. Ocáriz enuncia como
primera de las consecuencias de esta centralidad de Cristo en la vida de
los creyentes, encontró un primer desarrollo en una serie de artículos
publicados en la web del Opus Dei y recogidos más tarde en el libro
Nuevos Mediterráneos. A lo largo de los últimos meses, también al hilo
de estas palabras del prelado del Opus Dei, distintos autores han escrito
otros artículos que profundizan en los demás aspectos. Estos textos,
publicados también en la web del Opus Dei, se ofrecen ahora en este
libro, para facilitar su lectura y apreciar su conexión temática.
Comenzando por la centralidad de la Persona de Jesús como fuente de
una alegría llena de esperanza, se tratan después: la vida de oración en
medio del mundo, desde una perspectiva más sintética; la formación
cristiana como un proceso que alcanza a la persona en todas sus
dimensiones; la libertad interior de los hijos de Dios; la lucha espiritual



como una respuesta agradecida al don que Dios nos hace en Cristo; el
sentido de misión característico de quienes han acogido una llamada
divina, y la conciencia del amor incondicional del Señor como
fundamento de nuestro esfuerzo por agradarle.

Ciertamente, quedan muchos temas por tratar, e incluso los que aquí se
abordan podrían ser objeto de mayor profundización. No hemos
querido, sin embargo, intentar agotar un argumento que, en sí mismo,
es inabarcable. En cambio, tenemos la ilusión de que los textos aquí
recogidos sean una invitación para que los lectores deseen adentrarse
cada vez más en el misterio de un Dios que nos sale al encuentro, de
modo que todos podamos decir con san Pablo: «para mí, el vivir es
Cristo» (Flp 1,21).

Rodolfo Valdés (ed.)

Volver al índice

Notas
1  F. Ocáriz, Carta pastoral, 14-II-2017, n. 8.

2  Ibidem.

3  Ibidem, n. 9.



En la alegre esperanza de Cristo

Lucas Buch

¿Qué hace valiosa la vida? ¿Qué hace valiosa mi vida? En el mundo
actual, la respuesta a esta pregunta gira a menudo alrededor de dos
polos: el éxito que uno es capaz de alcanzar, y la opinión que los demás
tienen de él. No se trata, desde luego, de cuestiones banales: la opinión
ajena tiene consecuencias en la vida familiar, social, profesional; y el
éxito es la expectativa lógica de lo que emprendemos. Nadie se pone a
hacer algo con el objetivo de fracasar. Sin embargo, de hecho, a veces en
la vida hay pequeñas o no tan pequeñas derrotas, o sucede que los
demás se forjan una opinión de nosotros en la que quizá no nos
reconocemos.

La experiencia del fracaso, del desprestigio, o la conciencia de la propia
incapacidad —ya no solo en el mundo laboral, sino incluso en el
empeño por vivir una vida cristiana— pueden llevarle a uno al
desánimo, al desaliento y, en último término, a la desesperanza. En la
actualidad es más fuerte que en otras épocas la presión por tener éxito a
distintos niveles, por ser alguien, o al menos por poderse decir que uno
es alguien. Y, en realidad, más que en lo que uno es —hijo, madre,
hermano, abuela—, los focos están puestos en lo que uno es capaz de
hacer. Por eso se es hoy más vulnerable a los distintos tipos de derrotas
que suele traer consigo la vida: reveses que antes se resolvían o se
sobrellevaban con entereza, hoy causan con frecuencia una tristeza o
frustración de fondo, desde edades muy tempranas. En un mundo con
tantas expectativas y desengaños ¿es posible aún vivir, como proponía
san Pablo, «alegres en la esperanza» (Rm 12,12)?

En su carta de febrero de 2017, el prelado del Opus Dei dirige la mirada
hacia la única respuesta verdaderamente lúcida a esta pregunta; una
respuesta que se alza con un sí decidido: «haz, Señor, que desde la fe en
tu Amor vivamos cada día con un amor siempre nuevo, en una alegre
esperanza»1. Aunque a veces la desesperanza pueda parecer menos
ingenua, lo es solo al coste de cerrar los ojos al Amor de Dios y su



permanente cercanía. Lo recordaba el papa Francisco en una de sus
catequesis sobre la esperanza: «La esperanza cristiana es sólida. Por eso
no decepciona (…). No está fundada sobre lo que nosotros podemos
hacer o ser, y tampoco sobre lo que nosotros podemos creer. Su
fundamento, es decir el fundamento de la esperanza cristiana, es lo más
fiel y seguro que existe: el amor que Dios mismo nos tiene a cada uno
de nosotros. Es fácil decir: Dios nos ama. Todos lo decimos. Pero (…)
cada uno de nosotros ¿es capaz de decir: estoy seguro de que Dios me
ama? No es tan fácil decirlo. Pero es verdad»2.

La gran esperanza
En su predicación y en sus conversaciones, san Josemaría ponía
muchas veces la mirada en la vida de los primeros cristianos. La fe era
para ellos, antes que una doctrina que había que aceptar o un modelo
de vida que realizar, el regalo de una vida nueva: el don del Espíritu
Santo, que había sido derramado en sus almas tras la resurrección de
Cristo. Para los primeros cristianos, la fe en Dios era objeto de
experiencia, y no solo de adhesión intelectual: Dios era Alguien
realmente presente en su corazón. San Pablo escribía a los fieles de
Éfeso, refiriéndose a su vida antes de conocer el Evangelio: «vivíais
entonces sin Cristo, erais ajenos a la ciudadanía de Israel, extraños a las
alianzas de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo» (Ef 2,11-
12). Con la fe, en cambio, habían recibido la esperanza, una esperanza
que «no defrauda, porque el amor de Dios ha sido derramado en
nuestros corazones por medio del Espíritu Santo que se nos ha dado»
(Rm 5,5).

A la vuelta de veinte siglos, Dios no deja de llamarnos a esta «gran
esperanza», que relativiza todas las demás esperanzas y decepciones.
«Nosotros necesitamos tener esperanzas —más grandes o más
pequeñas—, que día a día nos mantengan en camino. Pero sin la gran
esperanza, que ha de superar todo lo demás, aquellas no bastan. Esta
gran esperanza solo puede ser Dios, que abraza el universo y que nos
puede proponer y dar lo que nosotros por sí solos no podemos
alcanzar»3.

Es bueno considerar si nos hemos acostumbrado a la realidad de un
Dios que salva —un Dios que viene a llenarnos de esperanza—, hasta el



punto de no percibir a veces en ella mucho más que una idea, sin fuerza
real sobre nuestra vida. La Cruz, que parecía un gran fracaso a los ojos
de quienes esperaban en Jesús, se convirtió con la Resurrección en el
triunfo más decisivo de la historia. Decisivo, porque no se trata de un
éxito limitado a Jesús: con él vencemos todos. «Esta es la victoria que
ha vencido al mundo: nuestra fe» en el Resucitado (1 Jn 5,4). Los
discípulos de Emaús miraban al pasado con nostalgia. «Nosotros
esperábamos», decían (Lc 24,21): no sabían que Jesús caminaba con
ellos, que les abría un futuro apasionante, a prueba de cualquier otro
desengaño. «Enciende tu fe. —No es Cristo una figura que pasó. No es
un recuerdo que se pierde en la historia. ¡Vive!: Jesus Christus heri et
hodie: ipse et in sæcula! (…) ¡Jesucristo ayer y hoy y siempre!»4.

Dejarnos tocar por el Amor de Dios
San Pablo describía así la raíz de la vida cristiana: «Con Cristo estoy
crucificado: vivo, pero ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí. Y la
vida que vivo ahora en la carne la vivo en la fe del Hijo de Dios, que me
amó y se entregó a sí mismo por mí» (Gal 2,19-20). Para el Apóstol, el
cristianismo consiste en primer lugar en que Cristo ha muerto por
nosotros, ha resucitado y, desde el Cielo, ha enviado a nuestros
corazones su Espíritu Santo, que nos transforma y nos abre los ojos a
una vida nueva. «Quien ha sido tocado por el amor empieza a intuir lo
que sería propiamente “vida”. Empieza a intuir qué quiere decir la
palabra esperanza»5. Como a la samaritana, María Magdalena,
Nicodemo, Dimas, los discípulos de Emaús, Jesús nos da un modo
nuevo de mirar: de mirarnos a nosotros mismos, a los demás, a Dios. Y
solo desde esta nueva mirada que nos da, cobran sentido el esfuerzo por
mejorar y la lucha por imitarle: tomados por sí mismos, serían
«empeño vano» (Qo 2,11).

Al morir en la Cruz «por nosotros los hombres y por nuestra
salvación»6, Cristo nos liberó de una vida de relación con Dios centrada
en preceptos y límites negativos, y nos liberó para una vida hecha de
Amor: «os habéis revestido del hombre nuevo, que se renueva para
lograr un conocimiento pleno según la imagen de su creador» (Col
3,10). Se trata, pues, de conocer el Amor de Dios y de dejarse tocar por
Él, para retomar —desde esa experiencia— el camino de la santidad.
Encontrar a Dios y dejarnos transformar por Él es lo esencial. El



Prelado del Opus Dei lo ha recordado, poco después de su elección:
«¿Cuáles son las prioridades que el Señor nos presenta en este
momento histórico del mundo, de la Iglesia y de la Obra? La respuesta
es clara: en primer lugar, cuidar con delicadeza de enamorados nuestra
unión con Dios, partiendo de la contemplación de Jesucristo, rostro de
la Misericordia del Padre. El programa de san Josemaría será siempre
válido: “Que busques a Cristo: Que encuentres a Cristo: Que ames a
Cristo”»7. La unión con Dios nos permite vivir la Vida que Él nos ofrece.
Buscar el rostro de Cristo, y dejarnos mirar por Él es un camino
espléndido para ahondar en esa vida de Amor.

Dejarnos mirar por Cristo
Jesucristo es el rostro de la Misericordia de Dios, porque en Él Dios nos
habla con un lenguaje a nuestra medida: un lenguaje de escala humana
que viene al encuentro de la sed de un amor fuera de toda escala que Él
mismo ha puesto en cada uno de nosotros. «Y tú (…) ¿has sentido
alguna vez en ti esta mirada de amor infinito que, más allá de todos tus
pecados, limitaciones y fracasos, continúa fiándose de ti y mirando tu
existencia con esperanza? ¿Eres consciente del valor que tienes ante
Dios que por amor te ha dado todo? Como nos enseña san Pablo, “la
prueba de que Dios nos ama es que Cristo murió por nosotros cuando
todavía éramos pecadores” (Rm 5,8). Pero ¿entendemos de verdad la
fuerza de estas palabras?»8.

Para descubrir el rostro de Jesús es necesario recorrer el camino de la
adoración y de la contemplación: «¡Qué dulce es estar frente a un
crucifijo, o de rodillas delante del Santísimo, y simplemente ser ante sus
ojos! ¡Cuánto bien nos hace dejar que Él vuelva a tocar nuestra
existencia y nos lance a comunicar su vida nueva!»9. Se trata, como
decía el Papa en otra ocasión, de «mirar a Dios, pero sobre todo [de]
sentirse mirado por Él»10. Parece sencillo: dejarse mirar, simplemente
ser en la presencia de Dios… pero lo cierto es que nos cuesta
terriblemente en un mundo hiperactivo y saturado de estímulos como
el nuestro. Por eso es necesario pedir a Dios el don de entrar en su
silencio y de dejarse mirar por Él: convencerse, en definitiva, de que
estar en su presencia es ya una oración maravillosa y tremendamente
eficaz, aun cuando no saquemos de ella ningún propósito inmediato. La
contemplación del rostro de Cristo tiene en sí misma un poder



transformador que no podemos medir con nuestros criterios humanos.
«Pongo ante mí al Señor sin cesar; con Él a mi derecha, no vacilo. Por
eso se alegra mi corazón, se goza mi alma, hasta mi carne descansa en
la esperanza» (Sal 16, 8-9).

El rostro de Jesús es también el rostro del Crucificado. Al constatar
nuestra debilidad, podríamos pensar, con un rasero exclusivamente
humano, que le hemos decepcionado: que no podemos dirigirnos a Él,
como si no hubiera sucedido nada. Sin embargo, esos reparos dibujan
solo una caricatura del Amor de Dios. «Hay una falsa ascética que
presenta al Señor en la Cruz rabioso, rebelde. Un cuerpo retorcido que
parece amenazar a los hombres: me habéis quebrantado, pero yo
arrojaré sobre vosotros mis clavos, mi cruz y mis espinas. Esos no
conocen el espíritu de Cristo. Sufrió todo lo que pudo —¡y por ser Dios,
podía tanto!—; pero amaba más de lo que padecía… Y después de
muerto, consintió que una lanza abriera otra llaga, para que tú y yo
encontrásemos refugio junto a su Corazón amabilísimo»11.

¡Qué bien comprendía san Josemaría el Amor que irradia el rostro de
Jesús! Desde la Cruz, nos mira y nos dice: «Te conozco perfectamente.
Antes de morir he podido ver todas tus debilidades y bajezas, todas tus
caídas y traiciones… y conociéndote tan bien, tal como eres, he juzgado
que vale la pena dar la vida por ti». La de Cristo es una mirada
amorosa, afirmativa, que ve el bien que hay en nosotros —el bien que
somos— y que Él mismo nos concedió al llamarnos a la vida. Un bien
digno de Amor; más aún, digno del Amor más grande (cfr. Jn 3,16;
15,13).

Caminar con Cristo dejando huella en el mundo
La mirada de Jesús nos ayudará a reaccionar con esperanza ante las
caídas, los resbalones, la mediocridad. Y no es simplemente que seamos
buenos tal como somos, sino que Dios cuenta con cada uno de nosotros
para transformar el mundo y llenarlo de su Amor. También esa llamada
está contenida en la mirada amorosa de Cristo. «Me dirás, Padre, pero
yo soy muy limitado, soy pecador, ¿qué puedo hacer? Cuando el Señor
nos llama no piensa en lo que somos, en lo que éramos, en lo que
hemos hecho o de dejado de hacer. Al contrario: Él, en ese momento
que nos llama, está mirando todo lo que podríamos dar, todo el amor



que somos capaces de contagiar. Su apuesta siempre es al futuro, al
mañana. Jesús te proyecta al horizonte, nunca al museo»12.

La de Cristo es la mirada del Amor, que afirma siempre a quien tiene
delante y exclama: «¡Es bueno que existas!, ¡qué maravilla tenerte
aquí!»13. Al mismo tiempo, conociéndonos perfectamente, cuenta con
nosotros. Descubrir esta doble afirmación de Dios es el mejor modo de
recobrar la esperanza y de sentirnos de nuevo atraídos camino arriba,
hacia el Amor, y lanzados después al mundo entero. Esa es, a fin de
cuentas, nuestra seguridad más firme: Cristo ha muerto por mí, porque
creía que valía la pena hacerlo; Cristo, que me conoce, confía en mí. Por
eso exclamaba el Apóstol: «Si Dios está con nosotros, ¿quién estará
contra nosotros? El que no se reservó a su propio Hijo, sino que lo
entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará todo con él?» (Rm 8,31-
32).

De esa seguridad nacerá nuestro deseo de retomar el camino, de
lanzarnos al mundo entero para dejar en él la huella de Cristo. Sabemos
que muchas veces tropezaremos, que no siempre lograremos realizar lo
que nos propongamos… pero que, en definitiva, no es eso lo que cuenta.
Importa, en cambio, seguir adelante, con la mirada puesta en Cristo:
«expectantes beatam spem», despiertos y atentos a su alegre
esperanza14. Él es quien nos salva y cuenta con nosotros para llenar el
mundo de paz y de alegría. «Dios nos ha creado para estar de pie. Hay
una canción hermosa que cantan los alpinos cuando suben a la
montaña. La canción dice así: “En el arte de subir, lo importante no es
no caer, sino no permanecer caído”»15. De pie. Alegres. Seguros. En
camino. Con la misión de encender «todos los caminos de la tierra con
el fuego de Cristo» que llevamos en el corazón16.
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Caminos de contemplación

Juan Francisco Pozo - Rodolfo Valdés

Una de las actitudes que los Evangelios resaltan más de Jesús mientras
cumple su misión es la frecuencia con la que acude a la oración. El
ritmo de su ministerio está, en cierto sentido, marcado por los
momentos en que se dirige al Padre: se recoge en oración antes de su
Bautismo (cfr. Lc 3,21), la noche previa a la elección de los Doce (cfr. Lc
6,12), en el monte antes de la Transfiguración (cfr. Lc 9,28), en el
Huerto de los Olivos mientras se prepara para afrontar la Pasión (cfr.
Lc 22,41-44). El Señor dedicaba mucho tiempo a la oración: al
anochecer, o la noche entera, o muy de madrugada, o en medio de
jornadas de intensa predicación; en realidad oraba constantemente, y
recordó repetidamente a los discípulos «la necesidad de orar siempre y
no desfallecer» (Lc 18,1).

¿Por qué ese ejemplo y esa insistencia? ¿Por qué es necesaria la
oración? En realidad, responde a los deseos más íntimos del hombre,
que ha sido creado para entrar en diálogo con Dios y contemplarle. Pero
la oración es, sobre todo, un don de Dios, un regalo que Él nos ofrece:
«El Dios vivo y verdadero llama incansablemente a cada persona al
encuentro misterioso de la oración. Esta iniciativa de amor del Dios fiel
es siempre lo primero en la oración, el caminar del hombre es siempre
una respuesta»1.

Para imitar a Cristo y participar de su Vida, es imprescindible ser almas
de oración. A través de la contemplación del Misterio de Dios, revelado
en Jesucristo, nuestra vida se va transformando en la suya. Se hace
realidad aquello que san Pablo comentaba a los corintios: «Todos
nosotros, que con el rostro descubierto reflejamos como en un espejo la
gloria del Señor, vamos siendo transformados en su misma imagen,
cada vez más gloriosos, conforme obra en nosotros el Espíritu del
Señor» (1 Co 3,18). Todos los cristianos estamos llamados a reflejar en
nuestro rostro la faz de Cristo: en esto consiste ser apóstoles, en ser
mensajeros del amor de Dios, que se experimenta en primera persona



durante los ratos de oración. Se entiende, por tanto, la actualidad de la
invitación que nos dirigía el Prelado del Opus Dei a «adentrarse más en
la oración contemplativa en medio del mundo, y ayudar a los demás a ir
por “caminos de contemplación”»2.

Acoger el don de Dios
El apóstol crece al ritmo de la oración. «La mejor motivación para
decidirse a comunicar el Evangelio es contemplarlo con amor, es
detenerse en sus páginas y leerlo con el corazón. Si lo abordamos de esa
manera, su belleza nos asombra, vuelve a cautivarnos una y otra vez»3.
Por eso, es fundamental desarrollar «un espíritu contemplativo, que
nos permita redescubrir cada día que somos depositarios de un bien
que humaniza, que ayuda a llevar una vida nueva. No hay nada mejor
para transmitir a los demás»4.

Los Evangelios nos presentan a distintos personajes cuya vida cambió
al encontrar a Cristo. Se convirtieron en portadores de su mensaje de
salvación. Uno de ellos es la mujer samaritana que, como relata san
Juan, fue simplemente a buscar agua al pozo junto al que Jesús estaba
sentado, descansando. Es Él quien comienza el diálogo: «Dame de
beber» (Jn 4,10). A primera vista, la samaritana no se muestra muy
dispuesta a continuar la conversación: «¿Cómo tú, siendo judío, me
pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?» (Jn 4,9). Pero el
Señor le hace ver que, en realidad, Él es esa agua que ella busca: «Si
conocieras el don de Dios… (…), el que beba del agua que yo le daré no
tendrá sed nunca más, sino que el agua que yo le daré se hará en él
fuente de agua que salta hasta la vida eterna» (Jn 4,10.14).

Una vez traspasado el corazón de la samaritana, le revela con claridad y
sencillez que conoce su pasado, pero lo hace con tal amor que ella no se
siente desanimada ni rechazada. Todo lo contrario: Jesús la invita a
participar de un universo nuevo, le hace entrar en un mundo que vive
con esperanza, pues ha llegado el momento de la reconciliación, el
momento en que se abren las puertas de la oración para todos los
hombres: «Créeme, mujer, llega la hora en que ni en este monte ni en
Jerusalén adoraréis al Padre. (…) Llega la hora, y es esta, en la que los
verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad» (Jn
4,21.23).



En el diálogo con Jesús, la samaritana descubre la verdad sobre Dios y
sobre su propia vida. Acoge el don de Dios y se convierte radicalmente.
Por eso, la Iglesia ha visto en este pasaje evangélico una de las imágenes
más sugerentes sobre la oración: «Jesús tiene sed, su petición llega
desde las profundidades de Dios que nos desea. La oración, sepámoslo
o no, es el encuentro de la sed de Dios y de la sed del hombre. Dios tiene
sed de que el hombre tenga sed de Él»5. Así pues, la oración es una
manifestación de la iniciativa de Dios, que sale en búsqueda del hombre
y espera su respuesta para transformarlo en su amigo. En ocasiones,
puede parece que somos nosotros quienes tomamos la iniciativa de
dedicar un tiempo a Dios, pero, en realidad, esto es ya una respuesta a
su llamada. La oración se vive como un llamamiento recíproco: Dios me
busca y me espera, y yo necesito de Dios y le busco.

Tiempo para Dios
La historia de la samaritana se repite en muchas almas: Jesús pide un
poco de atención, intenta suscitar un diálogo dentro del corazón, en un
momento que quizá parece inoportuno. ¡Da la impresión de que esos
minutos diarios son demasiados, que no hay espacio en una agenda tan
apretada! Sin embargo, dedicar tiempo al Señor no es una tarea entre
otras, una carga más en un horario muchas veces exigente. Es, más
bien, un regalo infinitamente valioso, una perla preciosa o un tesoro
escondido en la normalidad de la vida ordinaria, que necesitamos
cuidar con delicadeza.

La elección del momento de la oración depende de una voluntad que
quiere dejarse conquistar por el Amor: no se hace oración cuando se
tiene tiempo, sino que se toma el tiempo para hacer oración. Cuando
uno supedita la oración a los huecos que aparezcan en su horario,
posiblemente no conseguirá hacerla con regularidad. Al mismo tiempo,
la elección del momento revela los secretos del corazón, pues manifiesta
el lugar que ocupa el amor a Dios en la jerarquía de nuestros intereses
diarios6. «Se presentan como prioritarios mil trabajos y cuidados que se
consideran más urgentes; una vez más, es el momento de la verdad del
corazón y de clarificar preferencias»7. El Señor es lo primero. Por este
motivo, es muy conveniente determinar el horario adecuado para la
oración, quizá aconsejándose en la dirección espiritual, para adaptar
ese plan a las circunstancias personales.



Por otra parte, no hay que perder de vista que orar es siempre posible:
el tiempo del cristiano es el de Cristo resucitado, que está con nosotros
todos los días (cfr. Mt 28,20). San Josemaría hizo muchos ratos de
oración en el coche, durante los viajes que realizaba por motivos
apostólicos; en el tranvía, o caminando por las calles de Madrid, cuando
no tenía otra posibilidad. Quienes están llamados a santificarse en
medio de la vida ordinaria pueden encontrarse en situaciones
parecidas: un padre o una madre de familia, algunas veces quizá no
tendrán otra opción que orar al Señor mientras atienden a los hijos
pequeños: será muy grato a Dios. En todo caso, nos ayudará a elegir el
tiempo y el lugar más oportunos no perder de vista que el Señor nos
espera, y tiene preparadas las gracias que necesitamos para
ofrecérnoslas en la oración.

El combate de la oración
Considerar que la oración es un arte implica reconocer que siempre se
puede crecer en ella, dejando actuar cada vez más a la gracia de Dios.
En este sentido, como enseña el Catecismo de la Iglesia Católica, la
oración es también combate8. Es lucha, en primer lugar, contra
nosotros mismos. Las distracciones invaden la mente cuando
intentamos crear el silencio interior. Al mismo tiempo, podemos
utilizarlas a nuestro favor, pues nos descubren aquello a lo que el
corazón está apegado, y pueden convertirse en una luz para pedir ayuda
a Dios9.

Por otra parte, el mundo actual está marcado por la multiplicación de
las posibilidades tecnológicas, que facilitan la comunicación en muchos
sentidos, pero que también aumentan las ocasiones de distracción. Sin
duda nos encontramos ante un nuevo reto para el crecimiento de la vida
contemplativa: aprender a vivir el silencio interior, mientras estamos
rodeados de mucho ruido exterior. En muchos ámbitos se percibe la
primacía de la gestión sobre la reflexión o el estudio; nos hemos
habituado a trabajar en multi-tasking, prestando atención simultánea a
muchas tareas, lo que fácilmente puede llevar a vivir en el
inmediatismo de la acción-reacción. Sin embargo, ante este panorama,
se han revalorizado algunas actitudes como la atención o la
concentración, que se presentan como un modo de proteger la
capacidad de detenerse y profundizar en lo que realmente vale la pena.



En todo caso, el silencio interior se presenta como una condición
necesaria para la vida contemplativa. Nos libera del apego a lo
inmediato, a lo fácil, a lo que distrae pero no llena, de modo que nos
podamos centrar en nuestro verdadero bien: Jesucristo, que nos sale al
encuentro en la oración. El recogimiento implica un movimiento que
va, de la dispersión en muchas actividades, hacia la interioridad. Ahí es
más sencillo encontrar a Dios y reconocer su presencia en lo que Él
hace cotidianamente en nuestras vidas —detalles de la vida ordinaria,
luces recibidas, actitudes de otras personas—, y así poder manifestarle
nuestra adoración, arrepentimiento, petición, etc. Por eso, el
recogimiento es fundamental para un alma contemplativa en medio del
mundo: «La verdadera oración, la que absorbe a todo el individuo, no la
favorece tanto la soledad del desierto, como el recogimiento interior»10.

A la búsqueda de luces nuevas
Al ser también búsqueda del hombre, la oración implica el deseo de no
conformarse con un modo rutinario de dirigirse al Señor. Si todas las
relaciones duraderas implican el afán continuo de renovar el amor, la
relación con Dios que se fragua especialmente en los momentos
dedicados exclusivamente a Él, también debería caracterizarse por este
deseo.

«En tu vida, si te lo propones, todo puede ser objeto de ofrecimiento al
Señor, ocasión de coloquio con tu Padre del Cielo, que siempre guarda y
concede luces nuevas»11. Ciertamente, Dios concede esas luces
contando con la búsqueda apasionada de sus hijos, con la disposición
de escuchar con sencillez la palabra que nos dirige, dejando de lado la
idea de que ya no hay nada nuevo por descubrir. En esto es un ejemplo
la actitud de la samaritana junto al pozo: aunque su vida de fe estaba
fría, guardaba dentro de su corazón el deseo de la llegada del Mesías.

Esta aspiración se traducirá en volver a llevar los sucesos diarios al
diálogo con el Señor, pero sin pretender conseguir una solución
inmediata y a nuestra medida. Es más importante pensar qué quiere el
Señor. Tantas veces, lo único que espera es que nos pongamos con
sencillez frente a Él, y que hagamos una memoria agradecida de todo
aquello que el Espíritu Santo está obrando silenciosamente en nosotros.
Otras veces nos llevará a tomar los Evangelios y contemplar con calma



alguna escena, participando en ella «como un personaje más»12, para
dejarse interpelar por Cristo. Alimentar la oración es también partir, en
nuestro diálogo con el Señor, de los textos que la Iglesia pone en
nuestros labios en la liturgia que hemos celebrado ese día. Las fuentes
de la oración son inagotables: si sabemos acudir a ellas con ilusión
nueva, el Espíritu Santo hará el resto.

Cuando no se encuentran las palabras
En algunas ocasiones ocurrirá que, a pesar del esfuerzo, no consigamos
entablar un diálogo con Dios. Cómo consuela, entonces, recordar
aquella indicación del Señor: «Al orar no empleéis muchas palabras
como los gentiles, que piensan que por su locuacidad van a ser
escuchados» (Mt 6,7). Es el momento de volver a confiar en la acción
del Espíritu Santo en el alma, que «acude en ayuda de nuestra flaqueza:
porque no sabemos lo que debemos pedir como conviene; pero el
mismo Espíritu intercede por nosotros con gemidos inefables» (Rm
8,26).

Al hilo de las palabras de san Pablo a los romanos, Benedicto XVI
describía cuál es la actitud de abandono que impregna la oración:
«Queremos orar, pero Dios está lejos, no tenemos las palabras, el
lenguaje, para hablar con Dios, ni siquiera el pensamiento. Solo
podemos abrirnos, poner nuestro tiempo a disposición de Dios, esperar
que él nos ayude a entrar en el verdadero diálogo. El Apóstol dice:
precisamente esta falta de palabras, esta ausencia de palabras, incluso
este deseo de entrar en contacto con Dios, es oración que el Espíritu
Santo no solo comprende, sino que lleva, interpreta ante Dios.
Precisamente esta debilidad nuestra se transforma, a través del Espíritu
Santo, en verdadera oración, en verdadero contacto con Dios»13.

No hay motivos, por tanto, para desanimarse si sentimos la dificultad
de mantener un diálogo con el Señor. Cuando el corazón parece que
está a disgusto con las realidades espirituales, el tiempo de meditación
se hace largo, el pensamiento divaga en otras cosas, o la voluntad se
resiste y el corazón está seco, quizá nos sirvan las siguientes
consideraciones:

«La oración —recuérdalo— no consiste en hacer discursos bonitos,
frases grandilocuentes o que consuelen…



Oración es a veces una mirada a una imagen del Señor o de su Madre;
otras, una petición, con palabras; otras, el ofrecimiento de las buenas
obras, de los resultados de la fidelidad…

Como el soldado que está de guardia, así hemos de estar nosotros a la
puerta de Dios Nuestro Señor: y eso es oración. O como se echa el
perrillo, a los pies de su amo.

—No te importe decírselo: Señor, aquí me tienes como un perro fiel; o
mejor, como un borriquillo, que no dará coces a quien le quiere»14.

La fuente que cambia el mundo
La vida de oración nos abre las puertas al trato con Dios, relativiza los
problemas a los que a veces damos una importancia desmesurada, nos
recuerda que estamos siempre en manos de nuestro Padre del Cielo. Sin
embargo, no nos aísla del mundo, ni es una escapatoria para los
problemas diarios. La verdadera oración es significativa, es decir,
incide en nuestra vida, la ilumina, y nos abre a nuestro entorno con una
perspectiva sobrenatural. «Una oración intensa, pues, que sin embargo
no aparta del compromiso en la historia: abriendo el corazón al amor de
Dios, lo abre también al amor de los hermanos, y nos hace capaces de
construir la historia según el designio de Dios»15.

En la oración, el Señor no quiere apagar únicamente nuestra sed, sino
que desea que esa experiencia nos lleve a compartir con muchas otras
personas la alegría del trato con Él. Es lo que sucedió en el corazón de la
samaritana: después del encuentro con Jesús, se apresuró a darlo a
conocer a la gente de su entorno: «Muchos samaritanos de aquella
ciudad creyeron en él por la palabra de la mujer que atestiguaba: “Me
ha dicho todo lo que he hecho”» (Jn 4,39). Señal de la oración auténtica
es el deseo de compartir la experiencia de Cristo con los demás, porque
«¿qué amor es ese que no siente la necesidad de hablar del ser amado,
de mostrarlo, de hacerlo conocer?»16.

Santa María es Maestra de oración. Ella, que supo guardar las cosas de
su Hijo, meditándolas en su corazón (cfr. Lc 2,51), acompañó a los
discípulos de Jesús en la oración (cfr. Hch 1,14), mostrándoles el
camino para recibir con plenitud el don del Espíritu Santo, que los
haría lanzarse a la aventura divina de la evangelización.
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Formación integral y afectividad

Julio Diéguez

Jesucristo es, sin duda, el amor de nuestra vida. No el mayor entre
otros, sino aquel que da sentido a todos los demás amores y a los
intereses, ilusiones, ambiciones, trabajos, iniciativas que llenan
nuestros días y nuestro corazón. De aquí que sea fundamental
mantener en nuestra vida espiritual la centralidad de la persona de
Jesucristo1: Él es el camino para entrar en comunión con el Padre en el
Espíritu Santo. En Él, se devela el misterio de quién es el hombre2, a
qué está llamado. Caminar con Cristo implica crecer en conocimiento
propio, ahondar también en el propio misterio personal. Por eso, dejar
que Jesús sea el centro de nuestra vida lleva, entre otras cosas, a
«redescubrir con luces nuevas el valor antropológico y cristiano de los
diferentes medios ascéticos; llegar a la persona en su integridad:
inteligencia, voluntad, corazón, relaciones con los demás»3.

Esa persona a la que hay que llegar somos nosotros mismos, son todos
aquellos a los que alcanzamos con nuestra amistad, con nuestro
apostolado. La formación que recibimos e impartimos ha de alcanzar a
la inteligencia, a la voluntad y a los afectos, sin que ninguno de estos
elementos quede descuidado o simplemente sometido a los otros. En
estas páginas nos centraremos sobre todo en la formación de la
afectividad, dando por supuesta la enorme relevancia de que se apoye
en una buena formación intelectual. Considerar la importancia de la
formación integral nos permitirá redescubrir la gran verdad que
encierra la identificación que san Josemaría establecía entre fidelidad y
felicidad4.

Formarse para entrar en sintonía con Cristo
Algunas personas tienden a considerar la formación como un saber.
Así, tendría buena formación quien a lo largo de su vida ha recibido
buenos contenidos doctrinales, ascéticos, profesionales, etc. Sin



embargo, llegar a la integridad de la persona requiere pensar en la
formación, más bien, como un ser. Un buen profesional conoce la
ciencia y la técnica que requiere su profesión, pero tiene algo más. Ha
desarrollado hábitos —modos de ser— que le disponen a aplicar bien
esa ciencia y esa técnica que posee: hábitos de atención a los demás, de
concentración en el trabajo, de puntualidad, de digerir éxitos y fracasos,
de perseverancia, etc.

Del mismo modo, ser un buen cristiano no consiste simplemente en
conocer —al nivel adecuado a la propia situación en la Iglesia y en la
sociedad— la doctrina sobre los sacramentos, o sobre la oración, o sobre
las normas morales generales y profesionales. Se trata de un objetivo
mucho más alto: sumergirse en el misterio de Cristo para conocer su
anchura, su profundidad (cfr. Ef 3,18), dejar que su Vida entre en la
nuestra, y poder repetir con san Pablo que «ya no vivo yo, sino que
Cristo vive en mí» (Gal 2,20). Es decir, consiste en ser alter Christus,
ipse Christus5, otro Cristo, el mismo Cristo, dejar que la gracia nos vaya
transformando progresivamente para configurarnos con Él. Ese dejar
actuar a la gracia no es algo meramente pasivo; no consiste solo en
evitar poner obstáculos, ya que el Espíritu Santo no nos transforma en
Cristo sin nuestra cooperación libre, voluntaria. Pero tampoco esto
último basta: entregarnos al Señor, darle nuestra vida, no es solamente
darle nuestras decisiones, nuestros actos; es también darle nuestro
corazón, nuestros afectos, incluso nuestra espontaneidad. Para eso es
imprescindible una buena formación intelectual y doctrinal que
configure la cabeza, que incida en nuestras decisiones, pero es también
necesario que esa doctrina cale y llegue a nuestro corazón. Y esto
requiere lucha… y requiere tiempo. Dicho de otro modo, es necesario
adquirir virtudes, y precisamente en eso consiste la formación.

No es raro encontrarse con personas que temen que la insistencia en las
virtudes acabe conduciendo al voluntarismo. Nada más lejos de la
realidad. Quizá, en la raíz de esta confusión se encuentre una visión
errada de la virtud. Esta se considera un simple suplemento de fuerza
en la voluntad, que hace a quien la posee capaz de cumplir la norma
moral, incluso cuando se opone a la propia inclinación. Se trata de una
idea bastante difundida y, efectivamente, de origen voluntarista. La
virtud consistiría entonces en la capacidad de ir contra la corriente de
las propias inclinaciones cuando la norma moral así lo requiere.
Naturalmente, hay algo de verdad en esto. Sin embargo, se trata de una



visión incompleta, que transforma las virtudes en cualidades frías, que
llevarían a la negación práctica de las propias inclinaciones, intereses y
afectos y que, sin querer, acabarían convirtiendo la indiferencia en un
ideal. Como si la vida interior y la entrega a Dios consistieran en llegar a
no sentirse atraído por nada que pudiera obstaculizar las propias
decisiones futuras.

Plantear la formación de este modo impediría llegar a la persona en su
integridad: inteligencia, voluntad y afectos no estarían creciendo
juntos, llevándose de la mano, ayudándose mutuamente, sino que
alguna de esas facultades estaría aplastando a alguna de las otras. El
desarrollo de la vida interior, en cambio, requiere esa integración y,
desde luego, no lleva a empequeñecerse, a perder intereses y afectos; no
tiene como objetivo que no nos afecten las cosas, que no nos importe lo
importante, que no nos duela lo doloroso, que no nos preocupe lo
preocupante o que no nos atraiga lo atractivo. Al contrario, conduce a
expandir el corazón, a llenarlo de un amor grande, desde el que mira a
todos esos sentimientos y consigue, por eso, verlos en un contexto más
amplio que da recursos para afrontar aquellos que plantean una
dificultad, y ayuda a captar el sentido positivo y trascendente de los que
resultan agradables.

El Evangelio nos muestra el interés sincero del Señor por el descanso de
los suyos: «Venid vosotros solos a un lugar apartado y descansad un
poco» (Mc 6,31), o también la reacción de su corazón ante el
sufrimiento de sus amigos, como Marta y María (cfr. Jn 11,1-44). No
podemos imaginar que en esos momentos Jesucristo estuviera
actuando, como si, en el fondo, por su unión con su Padre, lo que
sucedía a su alrededor le resultara indiferente. San Josemaría hablaba
de amar al mundo y de hacerlo apasionadamente6, impulsaba a poner
el corazón en Dios y, por Él, en los demás, en el trabajo que nos ocupa,
en la labor apostólica, porque «el Señor no nos quiere secos, tiesos,
como una materia inerte»7. La disponibilidad, por ejemplo, no es la
disposición de aquel a quien le da igual una cosa que otra, porque ha
conseguido perder todo interés, quizá para evitar sufrir cuando se le
pida algo que le contraría; sino la disposición grandiosa de quien sabe
prescindir en un momento de algo bueno y atractivo para concentrarse
en otra cosa en la que Dios le espera, porque vivir para Dios es lo que
profundamente desea. Se trata de alguien, en definitiva, con un corazón
grande, con intereses, con ambiciones buenas, que sabe superar cuando



conviene, no porque las niegue o porque intente que no le afecten, sino
porque su interés en amar y servir a Dios es mucho más grande aún. Y
no solo es que sea más grande: es que se ha ido convirtiendo en lo que
da sentido y contiene en sí todos los otros intereses.

Gozar con la práctica de las virtudes
La formación de las virtudes requiere lucha, vencer la propia
inclinación cuando se opone a los actos buenos. Esta es la parte de
verdad que contiene el concepto reductivo —voluntarista— de virtud, al
que nos referíamos antes. Pero la virtud no consiste en esa capacidad de
oponerse a la inclinación, sino más bien en la formación de la
inclinación. El objetivo no es, pues, ser capaces de dejar habitualmente
a un lado la afectividad para poder guiarse por una regla externa, sino
más bien formar la afectividad de modo que seamos capaces de gozar
en el bien que realizamos. La virtud consiste precisamente en ese gozo
en el bien, en la formación —digámoslo así— del buen gusto: «[Dichoso
el hombre] que se complace en la Ley del Señor, y noche y día medita su
Ley» (Sal 1,2). En definitiva, la virtud es la formación de la afectividad,
y no el hábito de oponerse sistemáticamente a ella.

Mientras la virtud no está formada, la afectividad puede plantear una
resistencia al acto bueno, que habrá que vencer. Con todo, el objetivo
no es simplemente conseguir vencerla, sino más bien desarrollar el
gusto por ese comportamiento. Cuando se posee la virtud, el acto bueno
puede seguir costando, pero se hace con alegría. Pongamos algún
ejemplo. Levantarnos puntualmente por la mañana —«el minuto
heroico»8— es algo que probablemente nos costará siempre: quizá no
llegue el día en que al sonar el despertador no nos apetezca permanecer
un rato más en la cama. Sin embargo, si nos esforzamos habitualmente
en vencer la pereza por amor a Dios, llega el momento en que hacerlo
nos alegra, mientras que ceder a la comodidad nos desagrada, nos deja
un mal sabor de boca. Paralelamente, a una persona justa, llevarse un
producto del supermercado sin pagar no solo le resulta prohibido, sino
también feo, desagradable, discordante con sus disposiciones, con su
corazón. Esta configuración de la afectividad, que genera la alegría ante
el bien y el disgusto ante el mal, no es una consecuencia colateral de la
virtud, sino un componente esencial de ella. Por eso la virtud nos hace
capaces de disfrutar del bien.



No es esta una idea meramente teórica. Al contrario, tiene una gran
incidencia práctica saber que cuando luchamos no estamos
acostumbrándonos a fastidiarnos, sino aprendiendo a disfrutar del
bien, aunque de momento eso exija ir contra corriente. De este modo, la
formación de las virtudes hace que las facultades y los afectos aprendan
a centrarse en lo que verdaderamente puede satisfacer las aspiraciones
más profundas, y otorguen lugares secundarios —siempre subordinados
a los principales— a lo que simplemente está en el orden de los medios.
En última instancia, formarse en las virtudes es aprender a ser feliz, a
gozar de y con lo grandioso; es, en definitiva, prepararse para el Cielo.

Si formarse es crecer en virtudes y las virtudes consisten en un cierto
orden en los afectos, se puede concluir que toda formación es formación
de la afectividad. Quizá, al leer esto, alguien podría objetar que, en el
esfuerzo por adquirir virtudes, su intento era más operativo que
afectivo, e incluso añadir que llamamos virtudes a unos hábitos
operativos. Es verdad. Pero si las virtudes nos ayudan a hacer el bien es
porque nos ayudan a sentir correctamente. El ser humano siempre se
mueve hacia el bien. El problema moral es, en última instancia, por qué
lo que no es bueno se nos aparece —se presenta a nuestros ojos— como
bueno en una situación concreta. Que esto suceda se debe a que el
desorden de las tendencias lleva a exagerar el valor del bien al que se
dirige alguna de ellas. Así, en cierta situación, este bien se considera
más deseable que otro con el que ha entrado en conflicto y que, sin
embargo, posee mayor valor objetivo, porque responde al bien global de
la persona.

Tal vez esto se comprenda mejor con un ejemplo. En una situación
determinada, podemos encontrarnos ante la tesitura de decir o no la
verdad. La tendencia natural que tenemos a la verdad nos la presentará
como un bien. Sin embargo, tenemos también una tendencia natural al
aprecio de los demás que, en este caso concreto, si nos parece que la
verdad nos haría quedar mal, nos presentará la mentira como
conveniente. Esas dos tendencias entran en conflicto. ¿Cuál de ellas
prevalecerá? Depende de cuál de los dos bienes sea más importante
para nosotros, y, en esta valoración, la afectividad juega un papel
decisivo. Si está bien ordenada, ayudará a la razón a percibir que la
verdad es muy valiosa y que el aprecio de los demás no es deseable si
exige renunciar a ella. Este amor a la verdad, por encima de otros
bienes que también nos atraen, es precisamente lo que denominamos



sinceridad. En cambio, si el afán por quedar bien es más fuerte que la
atracción de la verdad, es fácil que la razón se engañe, y, aun sabiendo
que eso no es bueno, juzgue conveniente mentir. Así, aunque sepamos
perfectamente que no se debe mentir, consideramos que en este caso
nos conviene hacerlo.

La afectividad ordenada ayuda a hacer el bien porque ayuda antes a
percibirlo. Por eso interesa mucho formarla. Ahora bien, ¿cómo es
posible conseguirlo? Antes de intentar dar respuesta a esta pregunta,
nos interesa señalar algo que conviene saber para afrontar
adecuadamente este tema.

Los sentimientos y la voluntad
Acabamos de afirmar que una afectividad ordenada ayuda a actuar
bien. Lo mismo se puede decir en el sentido contrario: actuar bien nos
ayuda a ordenar la afectividad. Sabemos por experiencia —y conviene
no olvidarlo, si no queremos caer fácilmente en frustraciones y
desánimos— que no podemos controlar directamente nuestros
sentimientos: si nos envuelve el desánimo, no podemos resolver el
problema decidiendo sin más sentirnos alegres. Lo mismo sucede si
queremos en un cierto momento sentirnos más audaces, o menos
tímidos, o si deseamos no tener miedo o vergüenza, o no sentir la
atracción sensible hacia algo que juzgamos desordenado. Otras veces,
quizá desearíamos tratar con soltura a una persona ante la que
sentimos un cierto rechazo involuntario por razones que reconocemos
nimias, pero no conseguimos superarlo, y nos damos cuenta de que
proponerse sin más tratarla con sencillez no resuelve la dificultad. En
definitiva, no basta una decisión voluntaria para que los sentimientos
se ajusten a nuestros deseos. Sin embargo, que la voluntad no controle
directamente los sentimientos no significa que no tenga ningún influjo
sobre ellos.

En ética, denominamos político al control que la voluntad puede ejercer
sobre los sentimientos, porque es semejante al que un gobernante tiene
sobre las decisiones de sus súbditos. No puede controlarlas
directamente, ya que ellos son libres; pero puede tomar ciertas medidas
—por ejemplo, disminuir los impuestos— esperando que produzcan
ciertos resultados —por ejemplo, un aumento del consumo o de la



inversión— a través de la voluntad libre de los ciudadanos. También
nosotros podemos realizar ciertos actos que esperamos que susciten
unos sentimientos concretos. Por ejemplo, podemos detenernos a
considerar el bien que hará una labor apostólica para la que buscamos
ayuda, como medio para sentirnos más audaces al solicitar un donativo
para su puesta en marcha. O podemos considerar nuestra filiación
divina esperando que nos afecte menos, a nivel sensible, un revés
profesional. También sabemos que ingerir una cierta dosis de alcohol
puede provocar un estado transitorio de euforia; y que si
voluntariamente damos vueltas en nuestra cabeza a un mal trato
recibido, provocaremos reacciones de ira. Estos serían algunos
ejemplos del influjo, siempre indirecto, que la voluntad puede ejercer a
corto plazo sobre los sentimientos.

Mucho más importante, sin embargo, es el influjo que la voluntad
ejerce a largo plazo sobre la afectividad, porque es precisamente lo que
le permite darle forma, formarla. Se trata de un influjo que se produce
incluso sin que el sujeto se lo proponga. Esto sucede porque los actos
voluntarios no solo pueden causar algo en el mundo externo a nosotros,
sino que sobre todo producen un efecto interior: contribuyen a crear
una connaturalidad afectiva con el bien hacia el que se mueve la
voluntad. Explicar cómo esto se produce excede el planteamiento de
estas páginas, pero en todo caso, nos interesa resaltar dos puntos.

Querer el bien
El primero es que el bien hacia el que la voluntad se mueve —y con el
que se crea la connaturalidad— puede ser muy distinto del que se
percibe desde fuera. Dos personas que realizan un mismo encargo
pueden estar haciendo dos cosas muy distintas: una puede estar
sencillamente intentando no quedar mal ante quien se lo ha
encomendado, mientras la otra tiene la intención de servir. La segunda
está formando una virtud y la primera no, porque el bien que persigue y
con el que se configura es el de evitar quedar mal ante la autoridad. Es
cierto, sin embargo, que esa actuación puede suponer un paso adelante
respecto a una actitud precedente (negarse a hacerlo), pero mientras no
sea seguida de pasos ulteriores, no estará formando la virtud, por
numerosas que sean las repeticiones del acto. Por eso es tan importante
rectificar, purificar constantemente la intención para ir



progresivamente apuntando a los motivos por los que realmente vale la
pena hacer algo, y así configurarnos afectivamente con ellos.

Todos tenemos experiencia, propia o ajena, de cómo limitarse a
respetar unas reglas acaba fácilmente convirtiéndose en un peso. El
ejemplo del hijo mayor de la parábola nos previene de ese peligro (cfr.
Lc 15,29-30). Al mismo tiempo, buscar sinceramente el bien que las
reglas tratan de promover nos alegra y nos libera. En definitiva,
podríamos decir que no forma el hacer, sino el querer: no solo importa
lo que hago, sino también lo que quiero cuando lo hago9. La libertad es,
pues, decisiva: no basta hacer algo, hay que querer hacerlo, hay que
hacerlo «porque nos da la gana, que es la razón más sobrenatural»10,
porque solo así formamos la virtud, es decir, aprendemos a disfrutar del
bien. Un mero cumplimiento, que se traduzca en «cumplo y miento»11,
no promueve la libertad, ni el amor, ni la alegría. En cambio, sí los
promueve entender por qué una actuación determinada es grandiosa y
vale la pena, y dejarse guiar por esas razones al actuar.

Una formación de largo alcance
El segundo punto que conviene considerar es que el proceso de
connaturalización afectiva con el bien es ordinariamente lento. Si la
virtud consistiera solo en la capacidad de superar la resistencia afectiva
para hacer el bien, podríamos alcanzarla en un tiempo mucho más
corto. Sin embargo, ya sabemos que la virtud no está formada mientras
el bien no tenga un reflejo positivo en la afectividad12. Consecuencia de
esto es la necesidad de ser paciente en la lucha, porque alcanzar algunos
de los objetivos que vale la pena proponerse puede requerir un tiempo
largo, quizás años. La resistencia al acto bueno que seguiremos
experimentando durante ese tiempo no hemos de interpretarla como
un fracaso, o como señal de que nuestra lucha no es sincera o es poco
decidida. Se trata de un camino progresivo, en el que cada paso es
ordinariamente pequeño y casi imperceptible. Solo después de un cierto
tiempo, mirando hacia atrás, advertiremos que hemos recorrido más
camino del que nos parecía.

Si, por ejemplo, tenemos reacciones de ira que querríamos superar,
comenzaremos esforzándonos por reprimir sus manifestaciones
externas. Quizás al principio nos parecerá que no conseguimos nada,



pero si somos constantes, las ocasiones en que vencemos —inicialmente
escasas— irán haciéndose más y más frecuentes y, al cabo de un tiempo
—quizá largo—, llegaremos a conseguirlo de modo habitual. Con todo,
eso no basta, pues nuestra meta no era reprimir unas manifestaciones
externas, sino modelar una reacción interna, es decir, ser más mansos y
pacíficos, de modo que esa reacción más serena sea la propia de nuestro
modo de ser. La lucha es, por tanto, mucho más larga, pero ¿quién
podría negar que es mucho más bonita, liberadora e ilusionante? Es
una lucha que apunta a alcanzar una paz interior en la búsqueda y
puesta en práctica de la voluntad de Dios, y no al mero sometimiento
violento de los sentimientos.

Al explicar el principio de que el tiempo es superior al espacio13, el
Papa Francisco señala que «darle prioridad al tiempo es ocuparse de
iniciar procesos más que de poseer espacios»14. En la vida interior,
vale la pena poner en marcha procesos realistas y generosos, y es
preciso esperar a que produzcan sus frutos. «Este principio permite
trabajar a largo plazo, sin obsesionarse por resultados inmediatos.
Ayuda a soportar con paciencia situaciones difíciles y adversas, o los
cambios de planes que impone el dinamismo de la realidad. Es una
invitación a asumir la tensión entre plenitud y límite»15. Nos interesa
mucho, efectivamente, que la conciencia de nuestra limitación no
paralice la aspiración a la plenitud que Dios nos ofrece. Como nos
importa también que esta noble ambición no ignore ingenuamente que
somos limitados.

Apuntar alto en la formación, proponerse no solo realizar actos buenos,
sino ser buenos, tener un buen corazón, nos permitirá distinguir el acto
virtuoso de lo que podríamos denominar el acto conforme a una
virtud. Este último sería el acto que corresponde a una virtud y
contribuye paso a paso a formarla, pero que, al no proceder todavía de
un hábito ya maduro, requiere frecuentemente sobreponerse a una
afectividad que empuja en dirección contraria. El acto virtuoso sería, en
cambio, el de quien goza en la realización de ese bien, incluso cuando le
supone un esfuerzo. Este es el objetivo.

Una formación integral, que alcanza a modelar la afectividad, es lenta.
Quien quiere formarse así no ha de caer en la ingenuidad de pretender
que los sentimientos se sometan a la propia voluntad, pisoteando los
que no le gustan o tratando de provocar los que desearía tener.



Entiende que su lucha debe centrarse más bien en las decisiones libres
con las que, al intentar seguir la voluntad de Dios, da respuesta a esos
sentimientos, acogiendo o rechazando la sugerencia de
comportamiento que conllevan. Porque son esas decisiones las que
—indirectamente y a largo plazo— acaban modelando la interioridad de
la que proceden esos afectos.

Un mundo dentro de ti
A medida que la virtud se va formando, no solo se realiza el acto bueno
con más naturalidad y gozo, sino que también se posee mayor facilidad
para identificar cuál es ese acto. «Para poder “distinguir cuál es la
voluntad de Dios: lo bueno, lo agradable, lo perfecto” (Rm 12,2), sí es
necesario el conocimiento de la ley de Dios en general, pero esta no es
suficiente: es indispensable una especie de “connaturalidad” entre el
hombre y el verdadero bien. Tal connaturalidad se fundamenta y se
desarrolla en las actitudes virtuosas del hombre mismo»16.

Este dinamismo se debe en buena parte a que la afectividad es la
primera voz que oímos a la hora de valorar la oportunidad de un
comportamiento: antes de que la razón examine si es o no conveniente
realizar algo placentero, ya hemos experimentado su atracción. La
virtud, en cuanto hace afectivamente atractivo el bien, consigue que la
voz de la afectividad incluya ya una cierta valoración moral —esto es, en
referencia al bien global de la persona— del acto en cuestión. Hace que,
por volver al ejemplo que hemos visto antes, aunque nos atraiga la
posibilidad de quedar bien, la mentira se nos presente como una acción
desagradable.

De modo implícito, pero claro, encontramos expresado esto en un
brevísimo punto de Camino: «¿Para qué has de mirar, si “tu mundo” lo
llevas dentro de ti?»17. San Josemaría está poniendo una mirada
exterior en relación con el mundo interior. Y es esa relación la que le
permitirá valorar la mirada, que aparecerá como conveniente o
inconveniente según esté constituido el mundo interior. Cuando la
virtud está formada, no es preciso reprimir una mirada inadecuada,
porque aparece ya desde el principio como innecesaria: el mundo
interior —mi mundo— la rechaza. Si se tiene una interioridad rica, lo
que hace daño no solo se evita de hecho, sino que no presenta mayor



peligro, porque repugna: no se percibe solo como malo, sino también
—y antes— como feo, desagradable, desentonado, descolocado… Por
supuesto que puede atraer de algún modo, pero es fácil rechazar esa
atracción, porque rompe la armonía y la belleza del clima interior. En
cambio, si no llevas un mundo dentro de ti, evitar esa mirada te
supondrá un esfuerzo notable.

Realismo
Lo que venimos diciendo muestra cómo el crecimiento en las virtudes
nos va haciendo más y más realistas. Algunas personas tienen la idea
—normalmente no formulada— de que vivir según las virtudes supone
cerrar un ojo a la realidad; eso sí, por un motivo muy alto y porque de
ese comportamiento, que implica cerrarse en parte a este mundo,
esperamos un premio en el otro. Se trata de una idea reductiva. En
realidad, vivir como Cristo, imitar sus virtudes, es lo que
verdaderamente nos abre a la realidad, y no permite que nuestra
afectividad nos engañe en el momento de valorarla y de decidir cómo
responder a ella.

La pobreza, por ejemplo, no supone renunciar a considerar el valor de
los bienes materiales en vista de la vida eterna. Es más, solo la persona
que vive desprendida valora los bienes materiales en su justa medida:
ni piensa que son malos, ni les concede una importancia que no tienen.
Quien, en cambio, no se esfuerza en vivir así, acabará otorgándoles un
valor mayor del que poseen y eso incidirá en sus decisiones: será poco
realista, aunque aparezca ante otros como un auténtico hombre de
mundo, que sabe moverse en ciertos ambientes. La persona sobria sabe
disfrutar de una buena comida; la que no lo es, en cambio, otorga a ese
placer una importancia de la que objetivamente carece. Algo similar se
podría decir de cualquier otra virtud. Como Jesús dijo a Nicodemo: «El
que obra según la verdad viene a la luz» (Jn 3,21).

Un círculo virtuoso
En definitiva, orientar nuestra afectividad desarrollando las virtudes es
aclarar nuestra mirada; es como limpiar las gafas de las manchas que el
pecado original y los pecados personales han dejado en ellas y que nos
dificultan ver el mundo como realmente es. «Digámoslo



tranquilamente: la irredención del mundo consiste precisamente en la
ilegibilidad de la creación, en la irreconocibilidad de la verdad; una
situación que lleva necesariamente al dominio del pragmatismo y, de
este modo, hace que el poder de los fuertes se convierta en el dios de
este mundo»18.

Una afectividad ordenada ayuda a la razón a leer la creación, a
reconocer la verdad, a identificar lo que verdaderamente nos conviene.
Ese juicio correcto de la razón facilita la decisión voluntaria. El acto
bueno que sigue a esa decisión contribuye a connaturalizarnos con el
bien perseguido y, por tanto, a ordenar la afectividad. Es un auténtico
círculo virtuoso que nos conduce a sentirnos progresivamente más
libres, señores de los propios actos y, en consecuencia, nos capacita
para entregarnos realmente al Señor, porque solo quien se posee puede
entregarse.

La formación es integral solo cuando alcanza todos estos niveles. Dicho
de otro modo, solo hay verdadera formación cuando las diversas
facultades que intervienen en el actuar humano —la razón, la voluntad,
la afectividad— están integradas: no pelean, sino que colaboran. Si no
se alcanzara a modelar los afectos, es decir, si las virtudes se
entendieran solo como una fuerza adicional en la voluntad, que la hace
capaz de ignorar el nivel afectivo, las normas morales y la lucha con que
tratamos de vivirlas serían represivas y no se alcanzaría una auténtica
unidad de vida. Siempre experimentaríamos dentro de nosotros fuerzas
que tiran poderosamente en sentidos contrarios y que generan
inestabilidad. Una inestabilidad que conocemos bien, porque es nuestro
punto de partida, pero que vamos superando paso a paso, a medida que
conducimos esas fuerzas hacia la armonía, de modo que llegue el
momento en que esa «razón más sobrenatural» que es «porque me da
la gana», signifique: porque me gusta, porque me atrae, porque
cuadra con mi modo de ser, porque encaja con el mundo interior que
me he formado; en definitiva, porque he ido aprendiendo a hacer míos
los sentimientos de Jesucristo.

Caminamos así hacia la meta, a la vez altísima y atractiva, que san
Pablo nos señala: «Tened entre vosotros los mismos sentimientos que
tuvo Cristo Jesús» (Flp 2,5), y nos damos cuenta de que así nos
revestimos del Señor Jesucristo (cfr. Rm 13,14). «La vida de Cristo es
vida nuestra (…). El cristiano debe —por tanto— vivir según la vida de



Cristo, haciendo suyos los sentimientos de Cristo, de manera que pueda
exclamar con San Pablo, non vivo ego, vivit vero in me Christus (Gal
2,10), no soy yo el que vive, sino que Cristo vive en mí»19. Y ya que la
fidelidad consiste precisamente en esto, en vivir, en querer, en sentir
como Cristo, no porque nos disfracemos de Cristo, sino porque sea ese
nuestro modo de ser, entonces, al seguir la voluntad de Dios, al ser
fieles, somos hondamente libres, porque hacemos lo que nos va, lo que
nos gusta, lo que nos da la gana. Profundamente libres y
profundamente fieles. Profundamente fieles y profundamente felices.
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La razón más sobrenatural

José Ignacio Murillo

Al comenzar su predicación, en la sinagoga de Nazaret, el Señor lee ante
los presentes un pasaje de Isaías: «El Espíritu del Señor está sobre mí,
por lo cual me ha ungido para evangelizar a los pobres, me ha enviado a
anunciar la redención a los cautivos y devolver la vista a los ciegos, para
poner en libertad a los oprimidos y para promulgar el año de gracia del
Señor» (Lc 4,18-19; Is 61,1-2). Y, tras enrollar el libro, declara: «Hoy se
ha cumplido esta escritura que acabáis de oír» (Lc 4,21).

Jesús se presenta de este modo como libertador. Ante todo, de aquello
que constriñe la libertad interior: la ceguera de la ignorancia, la
cautividad del pecado, la opresión del diablo. De hecho, no son
infrecuentes en su predicación las alusiones a la libertad y a la
liberación para aquellos que le siguen: «Si vosotros permanecéis en mi
palabra, sois en verdad discípulos míos, conoceréis la verdad, y la
verdad os hará libres» (Jn 8,31).

Un Dios salvador, que ama la libertad
Los primeros cristianos tenían una profunda y exultante conciencia de
libertad. Jesús era para ellos el Salvador. No los había liberado de un
yugo para imponerles otro distinto, sino que había roto todas las
ataduras que les impedían llevar una vida plena. Esta plenitud que
ahora se les presentaba como posible se revela en la alegría que
rezumaban sus vidas. «Estad siempre alegres —exhorta Pablo—, orad
sin cesar, dad gracias por todo; esta es la voluntad de Dios para
vosotros en Cristo Jesús» (1 Tes 5,16-18).

En el principio, Dios crea al hombre como señor de lo creado. «El
Artífice sumo fabricó nuestra naturaleza como una especie de
instrumento, apto para el ejercicio de la realeza; y para que el hombre
fuera completamente idóneo para ello, le dotó no solo de excelencias en
cuanto al alma, sino en la misma figura del cuerpo. Y es así que el alma



pone de manifiesto su excelsa dignidad regia (…) por el hecho de no
reconocer a nadie por señor y hacerlo todo por su propio arbitrio. Ella,
por su propio querer, como dueña de sí, se gobierna a sí misma. ¿Y de
quién otro, fuera del rey, es propio semejante atributo?»1.

Por el pecado el hombre se ve reducido a la esclavitud, pero Dios le
levanta con la esperanza de una salvación futura (cfr. Gn 3,15). Este
deseo de redimirnos se manifiesta, por ejemplo, cuando libera a su
pueblo de la esclavitud de Egipto y le promete una tierra, que deberá
conquistar, pero que será ante todo la tierra prometida: un don de Dios
donde podrá rendirle culto con libertad. «Yo soy el Señor, tu Dios, que
te ha sacado del país de Egipto, de la casa de la esclavitud» (Ex 20,2). Y
añade: «No tendrás otro dios fuera de mí» (Ex 20,3). Es precisamente
así como Dios presenta a su pueblo los mandamientos del decálogo,
como las condiciones para que sea verdaderamente libre y no recaiga de
nuevo en la servidumbre. Dios no busca imponerse como un tirano,
sino poner a su pueblo en condiciones de aceptarle libremente como
Señor.

Esta apuesta de Dios por la libertad se entiende si el primer
mandamiento, del que, según Jesucristo, penden la ley y los profetas
(cfr. Mt 22,40) no es otro que el amor: amar a Dios sobre todas las
cosas y al prójimo como a uno mismo (cfr. Mt 22,37-39). Porque este no
es un precepto cualquiera. Otras cosas se pueden imperar e imponer
mediante la fuerza y la coacción, pero el amor no se puede reclamar así.
Dios lo requiere, como un amante, solo después de haber manifestado
el amor que abriga hacia su pueblo, solo tras haber mostrado de
numerosas formas su cariño y su cuidado. Y es que al amor verdadero
solo se puede invitar; hay que ganárselo, porque solo puede ser fruto de
la libertad.

Un sentido para la libertad
Para descubrir y dejarse alcanzar por este Amor, resulta imprescindible
«fomentar la libertad interior, que lleva a hacer las cosas por amor»2.
Precisamente para poder amarle de verdad, Dios nos ha creado libres.
Es así como nos mira y como se deleita en nosotros. Nos cuesta
entenderlo, porque los seres humanos no sabemos crear seres libres. A
lo sumo producimos autómatas, que llevan a cabo aquello para lo que



los hemos diseñado, o remedamos la libertad creando artefactos que
funcionan aleatoriamente; pero somos incapaces de suscitar algo que
pueda decidir por sí mismo. Sin embargo, esto es lo que hace Dios con
nosotros al crearnos y al redimirnos del pecado que limitaba nuestra
libertad.

Ser libre no es en primer lugar no estar determinado o condicionado
por algo externo, sino ser capaz de respaldar nuestras acciones y
nuestras respuestas. Por eso la libertad va de la mano de la
responsabilidad. Ser libre es ser capaz de responder y, por tanto, de
establecer un diálogo pleno y real con otras personas y, ante todo, con
nuestro creador.

No es, por lo tanto, la libertad algo añadido, una característica de la que
podríamos prescindir y seguir siendo nosotros mismos. La libertad que
Dios quiere para nosotros es verdadera, y tan profunda como nuestro
ser. Su reconocimiento es un gran avance del ser humano: «La pasión
por la libertad, su exigencia por parte de personas y pueblos, es un
signo positivo de nuestro tiempo. Reconocer la libertad de cada mujer y
de cada hombre significa reconocer que son personas: dueños y
responsables de sus propios actos, con la posibilidad de orientar su
propia existencia»3.

Dios, que nos quiere como somos porque nos ha creado, nos quiere
libres porque nos ama por nosotros mismos y solo se conforma con la
apertura libre y amorosa de nuestra intimidad: «Dame, hijo mío, tu
corazón» (Prov 23,26). Así se comprende que «porque me da la gana»4

sea, para san Josemaría, la razón más sobrenatural para hacer el bien,
aquella en la que se anuda el misterio del amor creador y redentor de
Dios con la respuesta auténtica de su criatura amada, que tiene en su
mano reconocerle como Padre y aceptar con confianza la voluntad de
quien solo puede querer el bien de su hijo.

Dios ha puesto nuestro destino en nuestras manos. No, ciertamente, en
el sentido de que podamos conseguir por nuestras fuerzas aquello que
nos tiene preparado, pero sí porque se encuentra en nuestras manos
convertirnos a Él, que es quien nos puede hacer felices5. Reconocer esta
capacidad de amar a Dios libremente puede, en un primer momento,
producirnos temor. Sin embargo, si nos da la gana decirle que sí, esta
misma convicción de que somos libres nos llena de alegría y esperanza.
Como hijos de Dios, nos sentimos seguros en la medida en que



queremos apoyarnos en Él. Pensando en su propia vocación, san
Josemaría exclamaba: «¿No os da alegría comprobar que la fidelidad en
buena parte depende de nosotros? Yo me entusiasmo pensando que
Dios me ama, y que ha querido que su Obra dependa también de mi
correspondencia. Y me da gozo poder decirle libremente: Señor, yo
también te quiero, cuenta con mi poquedad»6.

La consideración de nuestra libertad nos ayuda a asentar nuestra vida
sobre la realidad de que somos hijos de Dios. No somos un ejemplar
intercambiable: nuestra respuesta es insustituible porque somos
criaturas queridas por Dios con amor de predilección. Pero podemos
perder la conciencia de nuestra libertad en la medida en que no la
ejercemos. En ese caso, es lógico que nos sintamos cada vez más
limitados, condicionados y aun coaccionados por nuestros estados de
ánimo o por el ambiente. Es así como puede plantearse la duda de si
somos libres o, incluso, de si ser libre merece la pena o tiene un sentido.

El cristiano sabe, sin embargo, que la libertad tiene un sentido. No solo
estamos libres de ataduras, en poder de nuestra propia decisión. De
poco sirve liberar a alguien y decirle que puede ir a donde quiera, si no
existe un destino al que pueda dirigirse o, si lo hay, no sabe en absoluto
cómo llegar a él. Por eso, Dios no solo nos otorga la capacidad de
deshacernos de lo que nos limita y aprisiona, sino que abre ante
nosotros un horizonte ilimitado, a la altura de nuestros anhelos más
profundos. Porque quien ha creado nuestra libertad no es en modo
alguno un límite para su despliegue: nos abre la posibilidad de crecer
sin medida, pues este es el modo en que imitamos a Dios las criaturas
libres, y nos ofrece, unidos a su Hijo unigénito, la posibilidad de
desplegar plenamente nuestra personalidad.

Una libertad auténtica
San Josemaría concebía su labor «como una tarea encaminada a situar
a cada uno frente a las exigencias completas de su vida, ayudándole a
descubrir lo que Dios, en concreto, le pide, sin poner limitación alguna
a esa independencia santa y a esa bendita responsabilidad individual,
que son características de una conciencia cristiana. Ese modo de obrar y
ese espíritu se basan en el respeto a la trascendencia de la verdad
revelada, y en el amor a la libertad de la humana criatura. Podría añadir



que se basa también en la certeza de la indeterminación de la historia,
abierta a múltiples posibilidades, que Dios no ha querido cerrar»7.

Tomarse en serio la propia libertad, para quien no conoce a Cristo, es
un camino para encontrar a Dios, pues pone en marcha una búsqueda
que manifiesta las posibilidades de nuestra condición junto con sus
evidentes limitaciones. Pero también quien ya ama a Dios, al ahondar
de su mano en su condición de hijo libre y responsable, se pone en
condiciones de entablar con Él una relación más profunda y verdadera.

Solo es acorde con la dignidad de los hijos de Dios que se sientan
«libres como pájaros»8, que hagan lo que de verdad quieren, aun
cuando, como Cristo, lo que se quiere pase por humillarse y someterse
por amor. No se trata, por tanto, tan solo de que actuemos como si
fuéramos libres: si queremos de verdad seguir a Jesús, hemos de buscar
en nosotros esa fuente de libertad auténtica que es nuestra filiación
divina y comportarnos de acuerdo con ella, de modo que alcancemos la
libertad de espíritu, que «es esta capacidad y actitud habitual de obrar
por amor, especialmente en el empeño de seguir lo que, en cada
circunstancia, Dios le pide a cada uno»9.

Hacer pie en ella se traducirá en la espontaneidad y la iniciativa con que
nos comportamos, y en que no nos dejamos atenazar por el miedo. Y es
que la falta de libertad se revela a menudo en nuestra tendencia a
movernos por miedo. Los teólogos denominan temor servil al de quien
se aparta del pecado por temor al castigo. Este temor puede ser un
inicio para volver a Dios, pero la vida cristiana no puede apoyarse en él,
pues «el que teme no es perfecto en el amor» (1 Jn 4,19), y hemos de
actuar «como quienes van a ser juzgados por la ley de la libertad» (St
2,12).

El miedo se puede manifestar en muchos ámbitos de nuestra vida. El
que teme, aunque quiere el bien, tiene presente ante todo el mal del que
desea huir. Por eso, cuando el miedo es el motor de nuestra conducta,
fácilmente nos encogemos y complicamos hasta el punto de que se
oscurecen los verdaderos motivos de nuestros actos y los bienes que
perseguimos. En cambio, si amamos a Dios, si queremos amarlo, Él nos
libera del miedo. Sabemos que todo coopera para el bien de los que
aman a Dios (cfr. Rm 8,28), y esta convicción ahuyenta nuestros
temores infundados y nos permite gustar plenamente la libertad de los
hijos de Dios y actuar con alegría y responsabilidad.



Renovar nuestra libertad
Es verdad que no decimos sí a Dios de una vez por todas. Somos seres
temporales y debemos renovar y hacer crecer en el tiempo nuestra
respuesta. Además, porque estamos llamados a responder libremente,
el Señor busca en nosotros una respuesta cada vez más auténtica. A
veces incluso parece ocultarse, para que nuestra adhesión se vuelva más
libre y más plena, para purificarla de motivos externos y
circunstanciales, para que no esté movida por el miedo, sino por el
amor. Esta circunstancia no debe inquietarnos. Es una invitación a la
fidelidad, que no es la conservación de algo que ya se ha hecho, sino la
renovación gozosa, en las más diversas circunstancias, de una donación
a Dios que quiere ser plena e incondicionada. La fidelidad nos lleva a
volver con frecuencia sobre nuestro sí para hacerlo más pleno y para
edificar desde él nuestra vida interior, desde ese punto donde se
encuentran la gracia de Dios y nuestra más profunda intimidad.

Recordar con frecuencia que no somos autómatas ni animales
sometidos al instinto, sino criaturas libres, con un futuro abierto que
depende de nuestra iniciativa, nos ayudará a salir del anonimato y a
vivir nuestra vida ante Dios y ante los hombres en primera persona, sin
delegar en nadie la responsabilidad que lo acompaña. Así seremos
capaces de entablar con Dios un diálogo auténtico, una relación
personal en la que pueda fraguar una amistad verdadera y profunda. Y
fruto de esta amistad con Dios, nuestra alma se desbordará en una
acuciante sed por llevar este Amor de Dios y ese sentido de libertad que
lo acompaña a todas las personas. También a través de la amistad,
porque, para un cristiano, «la amistad misma es apostolado; la amistad
misma es un diálogo, en el que damos y recibimos luz; en el que surgen
proyectos, en un mutuo abrirse horizontes; en el que nos alegramos por
lo bueno y nos apoyamos en lo difícil; en el que lo pasamos bien, porque
Dios nos quiere contentos»10.

Volver al índice

Notas
1  San Gregorio de Nisa, La creación del hombre, 4.

2   F. Ocáriz, Carta pastoral, 14-II-2017, n. 8.



3  F. Ocáriz, Carta pastoral, 9-I-2018, n. 1.

4  San Josemaría, Es Cristo que pasa, n. 17.

5  «(…) Pero le dio el libre albedrío, por el que puede dirigirse a Dios, que le haga
bienaventurado. Pues lo que podemos por nuestros amigos, de algún modo lo
podemos por nosotros mismos», Tomás de Aquino, Suma de Teología, I-II, q. 5 a.
5 ad 1.

6  San Josemaría, A solas con Dios, n. 324 (AGP, Biblioteca P10).

7  Es Cristo que pasa, n. 99.

8  San Josemaría, Carta 14-IX-1951, n. 38.

9  F. Ocáriz, Carta pastoral, 9-I-2018, n. 5.

10  Ibidem, n. 14.



La gratitud nos mueve a la lucha

Justin Gillespie

«Porque es como un hombre que al marcharse de su tierra llamó a sus
servidores y les entregó sus bienes. A uno le dio cinco talentos, a otro
dos y a otro uno solo: a cada uno según su capacidad; y se marchó» (Mt
25,14-15). La historia de Jesús sobre los talentos nos resulta muy
familiar y, como toda la Escritura, nunca deja de invitarnos a una
mayor comprensión de nuestra vida de relación con Dios.

En el fondo, la parábola habla de un hombre que confía generosamente
gran parte de sus riquezas a tres de sus siervos. Al hacerlo, no los trata
como a simples sirvientes, sino que los implica en sus negocios. Visto de
esta manera, parece que confiar es precisamente el verbo adecuado: no
les da instrucciones detalladas, diciéndoles exactamente qué hacer. Lo
deja en sus manos. A juzgar por su reacción —el afán con el que se
esfuerzan por multiplicar la riqueza de su señor—, dos de ellos lo
comprendieron enseguida. Experimentaron el gesto de su señor como
una señal de confianza. Podríamos incluso decir que lo veían como un
gesto de amor, y por eso buscaban amorosamente agradarle, aunque no
se les hubieran dado más exigencias o condiciones. «El que había
recibido cinco talentos fue inmediatamente y se puso a negociar con
ellos y llegó a ganar otros cinco» (Mt 25,16). De la misma manera, el
que tenía los dos talentos ganó dos más.

El otro sirviente, en cambio, percibe algo muy diferente. Siente que está
siendo puesto a prueba y que, por lo tanto, no debe fracasar. Para él, es
de suma importancia no tomar una decisión equivocada. «El que había
recibido uno fue, hizo un hoyo en la tierra y escondió el dinero de su
señor» (Mt 25,18). Teme disgustar a su amo, así como las
consecuencias que imagina que podrían resultar de ese enfado. Por eso,
le dice: «Señor, sé que eres hombre duro, que cosechas donde no
sembraste y recoges donde no esparciste; por eso tuve miedo, fui y
escondí tu talento en tierra: aquí tienes lo tuyo» (Mt 25,24-25). Como
cree que su amo es duro e injusto, no siente que se le confíe nada. Lo ve



como una prueba onerosa, y no como una oportunidad. Y no queriendo
fallar en esa prueba, elige actuar de la manera más segura posible con
las pertenencias e intereses de otra persona. El resultado es una actitud
fría y despegada: «Aquí tienes lo tuyo» (Mt 25,25).

Estas dos reacciones, tan diferentes, pueden ayudarnos a considerar
cómo estamos respondiendo a lo que Dios nuestro Padre nos ha
confiado: nuestra vida, nuestra vocación cristiana. Ambas tienen un
valor inmenso ante sus ojos. Y Él las ha puesto en nuestras manos.
¿Cómo es nuestra respuesta?

Luchar por agradecimiento, no por miedo
Para los dos primeros siervos de la parábola, la confianza de su señor
era un verdadero regalo. Sabían que no se lo merecían, no tenían
derecho a esperar de él un encargo semejante. De una manera nueva,
entendieron que la relación con su amo no se basaba en el éxito o el
fracaso de lo que hacían, sino en cómo les veía él. Más allá de lo que
eran de hecho en el momento presente, era capaz de intuir lo que
podían llegar a ser. Visto de esta manera, es fácil imaginar el profundo
sentido de gratitud que brotaría de sus corazones. Recibir una mirada
de esperanza es un auténtico don, y la respuesta más natural a un
regalo es querer dar algo a cambio.

Si no tenemos presente esto, podemos confundir la importancia de la
lucha en nuestra vida cristiana. Si nos esforzamos por lograr éxito para
merecer así ser amados, es muy difícil que la lucha nos lleve a
experimentar una paz genuina. Esforzarse por ser amado, aunque sea
inconscientemente, siempre significa que los fracasos y los reveses
conducirán a un profundo desaliento o, peor aún, a que la amargura
invada el alma. En cambio, fundamentar nuestra lucha en la gratitud
nos ayuda a evitar ese peligro.

La parábola sugiere también que los dos primeros siervos recibieron
aquel don con un sentido de misión, una misión única y personal. El
amo, se nos dice, dio a cada uno «según su capacidad» (Mt 25,15). Es
poco probable que los sirvientes tuvieran alguna experiencia previa de
inversión y supervisión de grandes sumas de riqueza. Sin embargo, al
confiar en ellos, al mirarles según lo que podían llegar a ser, su señor
los llamaba de hecho a ser más, a esforzarse por alcanzar lo que aún no



eran. En otras palabras, con aquel don les confería una misión del todo
particular. Y, puesto que vieron el don en estos términos, estuvieron
inspirados y animados para estar a la altura de esa llamada. Hicieron
suyos los asuntos de su señor y se esforzaron por emprender algo de lo
que todavía no tenían experiencia. Se lanzaron a aprender, a crecer y a
desafiarse a sí mismos, por gratitud, despreciando cualquier miedo.

Como en la parábola, Dios Padre también nos llama a cada uno de
nosotros de acuerdo con lo que Él ve que podemos llegar a ser. Esto es
lo más importante, y lo que queremos descubrir de nuevo en nuestra
oración: cómo nos ve Dios, y no cómo lo hacemos nosotros mismos.
Queremos asegurarnos de que nuestra lucha se centre en Él, no en
nosotros. Precisamente porque puedo estar seguro de la actitud de Dios
hacia mí, puedo olvidarme de mí mismo y lanzarme a desarrollar y
hacer crecer las riquezas que me han sido confiadas para su gloria y
para el beneficio de los demás. Esta lucha nos llevará a crecer en las
virtudes de la fe, la esperanza y la caridad, y en todas aquellas virtudes
humanas que nos permiten trabajar con excelencia y ser verdaderos
amigos de nuestros amigos.

Una lucha inspirada en el ejemplo de Jesús
Cada uno de nosotros anhela la paz y el consuelo, un descanso a todos
nuestros esfuerzos. Jesús lo entiende perfectamente, y por eso nos
invita: «Venid a mí todos los fatigados y agobiados, y yo os aliviaré.
Llevad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y
humilde de corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas:
porque mi yugo es suave y mi carga es ligera» (Mt 11,28-30). Este
descanso lo experimentaremos plenamente al final de los tiempos,
cuando resucitemos y toda la creación se llene de Dios como las aguas
llenan los mares (cfr. Is 11,9). En el momento presente, en cambio, la
paz y el descanso que Jesús nos ofrece van íntimamente ligados a la
necesidad de tomar su yugo y luchar por seguirle.

«Si alguno quiere venir detrás de mí, que se niegue a sí mismo, que
tome su cruz y me siga» (Mc 8,34). Las palabras de Jesús no son un
requisito severo, impuesto arbitrariamente. Al contrario, son fuente de
un inmenso consuelo. Cristo va delante de nosotros y experimenta en
su propia carne los desafíos, temores y dolores que surgen, en un



mundo marcado por el pecado, al responder libremente a la llamada del
Padre. Jesús no nos pide desde lejos que luchemos, sino que ha estado
allí antes que nosotros; siempre nos precede. «Porque no tenemos un
sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades,
sino que, de manera semejante a nosotros, ha sido probado en todo,
excepto en el pecado. Por lo tanto, acerquémonos confiadamente al
trono de la gracia, para que alcancemos misericordia y encontremos la
gracia que nos ayude en el momento oportuno» (Hb 4,15-16). El Señor
nos propone algo que Él mismo ya ha vivido.

Hablando del modo en que Simón de Cirene llevó la cruz con Jesús, san
Josemaría nos anima a cada uno a descubrir en nuestra vida cómo ser
cireneos: «Ser voluntariamente Cireneo de Cristo, acompañar tan de
cerca a su Humanidad doliente, reducida a un guiñapo, para un alma
enamorada no significa una desventura, trae la certeza de la proximidad
de Dios, que nos bendice con esa elección»1. El descubrimiento consiste
en que mi lucha —una lucha que podría sentir como injusta, de la
misma manera que Simón— la llevo adelante con Jesús. Se trata de una
unión con Él en el momento presente, en el esfuerzo, y no solo cuando
he tenido éxito. Aceptarla voluntariamente, como consecuencia
inherente al don de mi vocación cristiana, supone abrir la puerta al
descubrimiento de que Jesús mismo está esforzándose en mí y
conmigo. Por lo tanto, «no se lleva ya una cruz cualquiera, se descubre
la Cruz de Cristo, con el consuelo de que se encarga el Redentor de
soportar el peso»2.

Al mismo tiempo, el Señor nos invita también a ver los resultados de
una vida que abraza la Cruz: la victoria sobre el pecado y la muerte, y su
glorificación por el Padre. A causa de la Resurrección, en Jesús tenemos
una prueba absolutamente inquebrantable del valor que tiene
esforzarse por ser fieles a lo que nuestro Padre Dios nos ha confiado.
Como nos dice san Pablo: «la leve tribulación de un instante se
convierte para nosotros, incomparablemente, en una gloria eterna y
consistente» (2 Co 4,17). Junto a Jesús podemos mirar a la Cruz y ver,
no un dolor inútil y sin sentido, sino victoria y redención. De este modo,
seremos capaces de enmarcar los desafíos y las dificultades que
necesariamente surgen cuando tratamos de seguir fielmente a Cristo en
su ejemplo por multiplicar y hacer fructífero lo que el Padre le había
confiado.



La gracia transfigura la lucha, sin eliminarla
Quizás el sirviente que enterró el talento se sintió abrumado,
entristecido incluso por el esfuerzo que implicaba lo que veía hacer a
sus compañeros. Comparándose con ellos, y tal vez sintiéndose
inadecuado para tal tarea, buscó un camino más fácil y seguro. Así que
cavó un hoyo y enterró el regalo que se le había confiado, junto con
todas las posibilidades que venían con él. Esta trama básica se repite
cada vez que evitamos el esfuerzo y la incomodidad que conlleva
perseguir cualquier cosa que valga la pena en la vida. No debemos
olvidar que la lucha y el esfuerzo en la búsqueda amorosa del bien no
son injustos ni arbitrarios. Forman parte de la naturaleza misma de la
vida, la vida que el Señor ha santificado. En nuestro camino en la tierra,
la unión con Jesús se producirá precisamente a través de una lucha
libre y amorosa por crecer en las virtudes sobrenaturales y humanas.
Porque la gracia no sustituye la dinámica propia de la vida humana,
sino que la une a Dios.

Si tenemos esto en cuenta, nuestros esfuerzos y nuestra lucha no serán
una expresión de autosuficiencia o de neopelagianismo. No debemos
olvidar nunca que, como escribía san Pablo a los filipenses, «Dios es
quien obra en vosotros el querer y el actuar conforme a su beneplácito»
(Flp 2,13). La lucha, pues, no se opone a la acción de la gracia en
nosotros. En el fondo, el crecimiento en las virtudes teologales no es
otra cosa que amor —divino y humano—, y la santidad, precisamente,
es «la plenitud de la caridad»3.

San Josemaría expresa esta misma verdad teológica desde la
perspectiva de la oración: «Luego, mientras hablabas con el Señor en tu
oración, has comprendido con mayor claridad que lucha es sinónimo de
Amor, y le has pedido un Amor más grande, sin miedo al combate que
te espera, porque pelearás por Él, con Él y en Él»4. Cuanto más
intentemos vivir nuestra lucha como amor, más nos conmoverá el
deseo de que ese amor, esa lucha, aumente. Superaremos la tentación
de enterrar lo que hemos recibido por el deseo de evitar las
incomodidades y, en su lugar, lo invertiremos en todo el empeño que
ese encargo necesariamente implica.

Libres para crecer, libres para aprender



En su carta pastoral del 9 de enero, el Padre nos ayuda a considerar
más profundamente la íntima relación entre libertad y lucha en
nuestras vidas: «Cuanto más libres somos, más podemos amar. Y el
amor es exigente: “todo lo aguanta, todo lo cree, todo lo espera, todo lo
soporta” (1 Co 13,7)»5. A la vez, cuanto más amamos, más nos sentimos
libres, incluso en momentos difíciles o desagradables. «Cuanto más
intensa es nuestra caridad, más libres somos. También actuamos con
libertad de espíritu cuando no tenemos ganas de realizar algo o nos
resulta especialmente costoso, si lo hacemos por amor, es decir, no
porque nos gusta, sino porque nos da la gana»6.

No se trata de una técnica para conseguir hacer lo que no nos apetece
hacer, borrar una realidad sombría con las palabras ‘amor’ y ‘libertad’.
Más bien, se trata de una verdad profunda de nuestras almas que cada
uno de nosotros está invitado a descubrir. Cuanto más nos
identifiquemos con el don que Dios nos ha concedido, con nuestros
talentos y nuestra misión, más dispuestos estaremos a luchar, cuando
sea preciso, para cuidar y cultivar ese don. No nos moverán el miedo, ni
el peso de la obligación, sino el agradecimiento a Dios y el deseo de
corresponder a su Amor. «La fe en el amor de Dios por cada una y por
cada uno (cfr. 1 Jn 4,16) nos lleva a corresponder por amor. Nosotros
podemos amar porque Él nos ha amado primero (cfr. 1 Jn 4,10). Saber
que el Amor infinito de Dios se encuentra no solo en el origen de
nuestra existencia, sino en cada instante, porque Él es más íntimo a
nosotros que nosotros mismos, nos llena de seguridad»7.

En los últimos tiempos se ha trabajado mucho para entender de nuevo
la importancia de la lucha dentro del desarrollo humano integral,
especialmente en el área del trabajo profesional y la educación. «Pensad
un poco en los colegas vuestros que destacan por su prestigio
profesional, por su honradez, por su servicio abnegado: ¿no dedican
muchas horas en la jornada —y aun en la noche— a esa tarea? ¿No
tenemos nada que aprender de ellos?»8. Seguramente podemos
aprender de ellos a luchar mejor, y así ser libres para amar más.
Además, quienes luchan mejor suelen tener una lucha abierta. No ven
sus habilidades —sus talentos— como algo fijo o determinado. Como
los dos primeros siervos de la parábola de Jesús, entienden que lo que
se les confía está destinado a crecer a través del esfuerzo y la lucha. Si
seguimos este ejemplo, advertiremos que la lucha en sí misma vale la
pena: los reveses y las dificultades no aparecerán ya como fracasos, sino



como oportunidades para aprender y mejorar; no experimentaremos el
esfuerzo como una carencia, sino como una señal de progreso; y, en
lugar de sentirnos heridos porque vean nuestros defectos, desearemos
conocer nuestra debilidad y recibir el consejo de otros.

Posiblemente los dos primeros siervos de la parábola creyeron que lo
que se les había confiado podía crecer. Fueron atraídos e inspirados por
la confianza de su amo. Nosotros podemos sentirnos igualmente
inspirados, igualmente libres, cuando descubrimos una vez más cómo
el amor de nuestro Padre Dios se encuentra en la misión única que nos
ha confiado a cada uno de nosotros. Una misión que implica sacrificio y
lucha para llevarla a cabo.

El Señor nos ha confiado una misión maravillosa. Ha querido contar
con nosotros para hacer presente su Amor infinito en medio del mundo
en que vivimos. Por eso, «saber que Dios nos espera en cada persona
(cfr. Mt 25,40), y que quiere hacerse presente en sus vidas también a
través de nosotros, nos lleva a procurar dar a manos llenas lo que
hemos recibido. Y en nuestra vida, hijas e hijos míos, hemos recibido y
recibimos mucho amor. Darlo a Dios y a los demás es el acto más
propio de la libertad. El amor realiza la libertad, la redime: la hace
encontrarse con su origen y con su fin, en el Amor de Dios»9. Los dos
siervos que cultivaron el don de su amo finalmente descubrieron una
recompensa mucho mayor que la que podían haber imaginado: «Muy
bien, siervo bueno y fiel; como has sido fiel en lo poco, yo te confiaré lo
mucho: entra en la alegría de tu señor» (Mt 25,23). Este es el gozo que
buscamos, y es también el gozo que nos acompaña en nuestra lucha,
lleno de la esperanza que hizo exclamar a San Pablo: «Porque estoy
convencido de que los padecimientos del tiempo presente no son
comparables con la gloria futura que se va a manifestar en nosotros»
(Rm 8,18).
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Amados, llamados, enviados. Sentido de misión (I)

Lucas Buch

Hay una escena en los primeros capítulos del libro de los Hechos que no
ha perdido un ápice de fuerza. Después de haber sido encarcelados, los
apóstoles son milagrosamente liberados por un ángel y, en lugar de huir
de las autoridades, vuelven al templo a predicar. De nuevo, son
arrestados y conducidos ante los príncipes de los sacerdotes. Estos,
sorprendidos de lo que ven, les preguntan: «¿No os habíamos mandado
expresamente que no enseñaseis en ese nombre?». Los apóstoles, lejos
de arredrarse, responden: «Hay que obedecer a Dios antes que a los
hombres» (Hch 5,28-29).

Los primeros cristianos heredaron esa profunda convicción. El libro de
los Hechos recoge múltiples ejemplos, y la historia de los primeros
siglos del cristianismo es suficientemente elocuente. Con la naturalidad
de lo auténtico, una y otra vez nos encontramos con la misma
necesidad: «Nosotros no podemos dejar de hablar de lo que hemos
visto y oído» (Hch 4,20). Los creyentes son capaces de afrontar
castigos, e incluso la muerte, sin perder la alegría. Hay algo en su
corazón que les hace felices, una plenitud y una Vida que ni siquiera la
muerte puede quitarles, y que no pueden dejar de compartir. Para
nosotros, que hemos llegado a la Iglesia mucho tiempo después, surge
clara una pregunta: ¿Es todo eso algo propio del pasado?, ¿o
deberíamos vivir nosotros algo parecido?

La actualidad de la llamada
Quizá nos parece que entre nosotros y aquellos primeros cristianos hay
un abismo, que ellos poseían un grado de santidad que jamás podremos
alcanzar, que la cercanía física con Jesucristo (o al menos con alguno de
los Doce) les hizo poco menos que impecables y les llenó de un
encendimiento que nada ni nadie podía apagar. En realidad, basta abrir
el Evangelio para darnos cuenta de que no es así.



Muchas veces los apóstoles se presentan como hombres con miserias:
tanto como nosotros. Por otra parte, no tienen una especial preparación
intelectual. Jesús envía a los primeros setenta y dos cuando llevan
apenas unas pocas semanas con Él… (cfr. Lc 10,1 - 12). Sin embargo, los
fieles de la primera Iglesia tienen muy clara una cosa: que Jesucristo, el
Señor, ha muerto y ha resucitado por cada uno de ellos, que les ha
entregado el Don del Espíritu Santo y que con ellos cuenta para que esa
salvación llegue al mundo entero. No es cuestión de preparación, ni de
tener unas condiciones excepcionales para el apostolado; se trata
sencillamente de acoger la llamada de Cristo, de abrirse a su don y de
corresponder con la propia vida. Tal vez por eso el Papa Francisco ha
querido recordarnos, con palabras de san Pablo, que «a cada uno de
nosotros el Señor nos eligió “para que fuésemos santos e irreprochables
ante Él por el amor” (Ef 1,4)»1.

La Iglesia de todos los tiempos es consciente de haber recibido de Cristo
una llamada y, con ella, una tarea; es más, ella misma es esa llamada y
es esa tarea: la Iglesia «es misionera por su naturaleza, puesto que toma
su origen de la misión del Hijo y del Espíritu Santo, según el designio
de Dios Padre»2. No se trata de un hermoso deseo, o de una empresa
humana, sino que su «misión continúa y desarrolla a lo largo de la
historia la misión del mismo Cristo»3. En otras palabras, la Iglesia —y,
en ella, cada uno de sus fieles— es continuación de la misión de Cristo,
que fue enviado a la tierra para hacer presente y llevar a consumación el
Amor de Dios por sus criaturas. Y eso es posible porque el Señor le
envió —y nos envía— al Espíritu Santo, que es el principio de ese mismo
Amor.

Así pues, también nosotros somos fruto de una llamada, y nuestra vida
consiste en una tarea en el mundo y para el mundo. Nuestra vida
espiritual y la idea que tenemos del apostolado cambian cuando las
consideramos en esta perspectiva. El Señor nos ha buscado y nos envía
al mundo para compartir con todos la salvación que hemos recibido.
«“Id, predicad el Evangelio… Yo estaré con vosotros…” Esto ha dicho
Jesús… y te lo ha dicho a ti»4. A mí: a cada una y a cada uno. En la
presencia de Dios, podemos considerar: «Soy cristiano porque Dios me
ha llamado y me ha enviado…». Y desde el fondo del corazón, movidos
por la fuerza de su Espíritu, contestaremos con las palabras del Salmo:
«¡Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad!» (cfr. Sal 40,8-9).



La experiencia de un mandato imperativo
Durante los años cincuenta, cuando viajaba por Europa para visitar a
los primeros fieles del Opus Dei que habían marchado a distintos países
para poner en marcha la labor apostólica de la Obra, san Josemaría
«dirigía a menudo la oración de la tarde de quienes le acompañaban,
haciéndoles considerar el texto evangélico en que el Señor dice a los
apóstoles: Os he elegido para que vayáis…, ut eatis»5. Era como un
estribillo. Procuraba que las palabras de Jesús resonaran en los
corazones de quienes tenía cerca para que se reafirmaran en la verdad
que daba sentido a su vida y mantuvieran vivo el sentido de misión que
ponía en movimiento su entera existencia: « No me habéis elegido
vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros, y os he destinado
para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca» (Jn 15,16).

Hemos leído y hemos escuchado muchas historias de las primeras
personas que siguieron al Señor en el Opus Dei: el primer círculo, en el
asilo de Porta Coeli; la primera residencia, en la calle Ferraz; la intensa
vida de familia que san Josemaría procuró cultivar durante los años
dramáticos de la Guerra Civil; la primera expansión por España; la
llegada a Roma; la rápida expansión por todo el mundo… Aquellos
jóvenes —y no tan jóvenes— seguían al fundador conscientes de estar
siguiendo una auténtica llamada de Dios. A través de la Obra, habían
encontrado a Jesucristo y habían descubierto un tesoro por el que valía
la pena dar la vida entera: el amor de Cristo, la misión de llevar ese
Amor al mundo entero, de acercar a muchas personas a su calor, de
encender los corazones en ese fuego divino. No necesitaban que nadie
se lo recordase: les urgía extender el incendio. Es muy comprensible:
«El bien siempre tiende a comunicarse. Toda experiencia auténtica de
verdad y de belleza busca por sí misma su expansión»6.

Unos eran jóvenes y entusiastas; otros, quizá, más fríos y racionales;
pero todos estaban convencidos de que, detrás de aquel joven sacerdote
y de la obra que tenía entre manos, había un querer explícito de Dios.
Por eso fueron capaces de seguir la invitación del Señor, dejar todas las
cosas y seguirle. Habían experimentado aquello que san Josemaría les
repetía: «No olvidéis, hijos míos, que no somos almas que se unen a
otras almas, para hacer una cosa buena. Esto es mucho… pero es poco.
Somos apóstoles que cumplimos un mandato imperativo de Cristo»7.
Y, como seguían a Jesús con una libertad alegre, aquel mandato no les



pesaba. Al contrario. Es lo que también les solía decir el fundador: «Esa
convicción sobrenatural de la divinidad de la empresa acabará por
daros un entusiasmo y amor tan intenso por la Obra, que os sentiréis
dichosísimos sacrificándoos para que se realice»8. No necesitaban que
nadie les glosara el sentido de estas palabras: lo vivían.

«No hacemos apostolado, ¡somos apóstoles!»
Contemplar las historias de los comienzos no nos deja indiferentes.
Han pasado muchos siglos desde la predicación apostólica. No han
pasado aún cien años desde la fundación de la Obra. Toda la historia de
la Iglesia nos permite comprender que la llamada del Señor sigue
resonando a través de los siglos, en el corazón de cada creyente —en el
nuestro—. El Amor se ha presentado en nuestra vida, hemos sido
alcanzados por Cristo (cfr. Flp 3,12): a cada una y a cada uno nos
corresponde abrazar ese Amor y dejar que nuestras vidas sean
transformadas por Él. Una cosa va unida a la otra. Cuanto más centrada
está nuestra vida en Cristo, más «se fortalece el sentido de misión de
nuestra vocación, con una entrega plena y alegre»9.

Los primeros y las primeras en la Obra, como aquellos primeros
cristianos, encontraron a Jesucristo, abrazaron con todas sus fuerzas su
Amor y la misión que les presentaba, y vieron cómo su vida se
transformaba de un modo maravilloso. En ellos se cumplió lo mismo
que el Padre ha querido recordarnos poco después de su elección:
«Somos libres para amar a un Dios que llama, a un Dios que es amor y
que pone en nosotros el amor para amarle y amar a los demás. Esta
caridad nos da plena conciencia de nuestra misión, que no es “un
apostolado ejercido de manera esporádica o eventual, sino
habitualmente y por vocación, tomándolo como el ideal de toda la
vida”»10.

La misión apostólica, que llena la vida entera, no es un encargo que
alguien nos impone, ni una carga que hay que sumar a nuestras
obligaciones cotidianas; es la expresión más exacta de nuestra propia
identidad, que la llamada nos descubrió: «no hacemos apostolado,
¡somos apóstoles!»11. Al mismo tiempo, al vivir esa misión se refuerza
nuestra identidad de apóstoles. En este sentido, la vida de san Pablo es
siempre una fuente de inspiración. Cuando se lee la historia de sus



viajes, llama la atención la cantidad de ocasiones en que su misión no
alcanza el resultado esperado. En el primero, por ejemplo, es rechazado
por los judíos en Antioquía de Pisidia, y más tarde es expulsado de la
ciudad; se ve obligado a huir de Iconio, amenazado de muerte; es
lapidado en una ciudad de Licaonia… (cfr. Hch 13-14).

Con todo, el apóstol de las gentes no pierde de vista la llamada que
Jesús le dirigió camino de Damasco, y luego concretó ya en esa ciudad.
Por eso, no se cansa de repetir: «¡El amor de Cristo nos urge!» (2 Co
5,14). Incluso cuando escribe a una comunidad que aún no le conoce,
no temepresentarse como « Pablo, siervo de Jesucristo, apóstol por
vocación, designado para el Evangelio de Dios» (Rm 1,1). Ese es él: el
«apóstol por vocación». Y enseguida se dirige a aquellos fieles como
«elegidos de Jesucristo (…) amados de Dios, llamados a ser santos»
(Rm 1,6-7). Pablo se sabe llamado por Dios, pero es igualmente
consciente de que, en realidad, todos los fieles lo somos12. Su sentido de
misión le lleva a vivir una fraternidad que va más allá de los lazos
terrenos.

De modo análogo, a la pregunta «¿Quién soy yo?», podríamos
responder: «Soy alguien amado por Dios, salvado por Jesucristo;
elegido para ser apóstol, llamado a llevar a muchas personas el Amor
que he recibido. Por eso, el apostolado no es para mí un encargo… sino
una necesidad». Tras haber encontrado a Jesucristo, sabemos que
somos sal y luz, y por eso no podemos dejar de dar sabor, de iluminar,
dondequiera que estemos. Este es uno de aquellos descubrimientos que
revolucionan la vida espiritual, y que nadie puede hacer por mí.

Con la fuerza del Espíritu Santo
Cuando descubrimos al Señor en nuestra vida, cuando nos sabemos
amados, llamados, elegidos, y nos decidimos a seguirle, «es como si se
encendiera una luz dentro de nosotros; es un impulso misterioso, que
empuja al hombre a dedicar sus más nobles energías a una actividad
que, con la práctica, llega a tomar cuerpo de oficio»13.

La misión apostólica es, en primer lugar, «como si se encendiera una
luz dentro de nosotros». La oscuridad propia de la existencia, que
consiste en no conocer con certeza el sentido de nuestra vida, se
desvanece. La invitación que Jesucristo nos dirige nos permite



comprender nuestro pasado y, al mismo tiempo, nos ofrece una ruta
clara para el futuro. Jesús mismo vivió así su vida en la tierra. Cuando
multitud de personas le piden que se quede en un lugar, Él sabe que
debe continuar su viaje, «porque para esto he sido enviado» (Lc 4,43).
Incluso al encarar su Pasión permanece sereno y confiado, y ante el juez
romano no duda: «Para esto he nacido y para esto he venido al mundo,
para dar testimonio de la verdad» (Jn 18,37).

Vivir con sentido de misión es saberse en todo momento enviados por
el Señor para llevar su Amor a quienes tenemos cerca: para eso hemos
sido creados. Y es también decidir en cada momento qué hacer, en
función de esa misión que da contenido y finalidad a nuestro paso por
la tierra. Puede haber dificultades, obstáculos, contradicciones; habrá
momentos de oscuridad; pero la estrella que marca el norte sigue
brillando siempre en el firmamento. Mi vida tiene un porqué, hay una
luz que me permite orientarme.

Esa luz de la misión es al mismo tiempo impulso. Pero no lo es como
una fuerza humana. Por supuesto, habrá en nuestra vida momentos de
entusiasmo sensible, en que experimentaremos un deseo encendido de
pegar el fuego de Cristo a quienes tenemos cerca. Sin embargo,
cualquiera que lleve algo de tiempo siguiendo al Señor ha podido
comprobar que el impulso humano viene y va. Eso no tiene nada de
malo: es humano, y los santos son los primeros que lo han vivido, como
nos recuerda, sin ir más lejos, la vida del beato Álvaro del Portillo.
Como es sabido, poco después de pedir la admisión en la Obra tuvo que
escribir al fundador para reconocer que se le había pasado el
entusiasmo14.

En todo esto, conviene no perder de vista que la auténtica fuerza, el
dinamismo que nos lleva a salir de nosotros mismos para servir a los
demás «no es una estrategia, sino la fuerza misma del Espíritu Santo,
Caridad increada»15. En efecto, «ninguna motivación será suficiente si
no arde en los corazones el fuego del Espíritu», y por eso precisamente,
«para mantener vivo el ardor misionero hace falta una decidida
confianza en el Espíritu Santo, porque Él “viene en ayuda de nuestra
debilidad” (Rm 8,26). Pero esa confianza generosa tiene que
alimentarse y para eso necesitamos invocarlo constantemente»16. Los
fieles del Opus Dei le invocamos a diario en la Santa Misa, en algunas
oraciones vocales como el Santo Rosario o las Preces de la Obra. En



ocasiones, nos ayudará acudir también a alguna oración dirigida
especialmente a Él, como la secuencia de Pentecostés, el himno Veni
Creator Spiritus, o tantas otras oraciones que a lo largo de los siglos se
le han dedicado. En todas ellas le pedimos que venga, que nos
transforme, que nos llene del Amor y la fuerza que movieron al Señor.
Le pediremos entonces: «Espíritu de amor, creador y santificador de las
almas, cuya primera obra es transformarnos hasta asemejarnos a Jesús,
ayúdame a parecerme a Jesús, a pensar como Jesús, a hablar como
Jesús, a amar como Jesús, a sufrir como Jesús, a actuar en todo como
Jesús»17.

Así, el impulso transformador del Espíritu Santo nos dará un corazón
encendido como el de Jesucristo, y la misión apostólica se convertirá en
la sangre que moverá nuestro corazón. Poco a poco, como señalaba san
Josemaría en el texto que se ha citado más arriba, tomará forma para
nosotros en «una actividad que, con la práctica, llega a tomar cuerpo de
oficio»18. Si nos dejamos llevar por el Amor de Dios, si permanecemos
atentos a sus inspiraciones y hacemos caso a esos pequeños gestos que
Él nos indica, el apostolado se convierte en el oficio que constituye
nuestra propia identidad. No necesitaremos proponérnoslo, y tampoco
precisaremos estar en un lugar o en un contexto determinados para
actuar como apóstoles. Del mismo modo que alguien es médico (y no
solo hace de médico), y no deja de serlo en ningún lugar o circunstancia
(en un autobús donde se marea una persona, durante las vacaciones,
entre semana y en fin de semana, etc.), nosotros somos apóstoles en
todo lugar y circunstancia. En el fondo, se trata de algo tan sencillo
como ser lo que ya somos: «los que son guiados por el Espíritu de Dios,
estos son hijos de Dios» (Rm 8,14). Lo principal es que permanezcamos
abiertos a la acción del Paráclito, atentos para «reconocer cómo
podemos cumplir mejor esa misión que se nos ha confiado en el
Bautismo»19 y que constituye la realización de nuestra propia vida.
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Apóstoles en medio del mundo. Sentido de misión (II)

Lucas Buch

San Lucas describe con vivos trazos la vida de los primeros creyentes en
Jerusalén después de Pentecostés: «Todos los días acudían al Templo
con un mismo espíritu, partían el pan en las casas y comían juntos con
alegría y sencillez de corazón, alabando a Dios y gozando del favor de
todo el pueblo. Todos los días el Señor incorporaba a los que habían de
salvarse» (Hch 2,46-47). Con todo, pronto llegarían las contradicciones:
la prisión de Juan y Pedro, el martirio de Esteban y, finalmente, la
persecución abierta.

En ese marco precisamente, narra el evangelista algo sorprendente:
«Los que se habían dispersado iban de un lugar a otro anunciando la
palabra del Evangelio» (Hch 8,4). A cualquiera le llama la atención que,
en momentos en que su vida estaba en serio peligro, no renunciaran a
seguir anunciando la salvación. Y no es un suceso aislado, sino que
refleja un dinamismo constante. Un poco más adelante se encuentra
una noticia similar: « Los que se habían dispersado por la tribulación
surgida por lo de Esteban llegaron hasta Fenicia, Chipre y Antioquía,
predicando la palabra solo a los judíos» (Hch 11,19). ¿Qué movía a
aquellos primeros fieles a hablar del Señor a quienes encontraban,
incluso en el mismo momento en que huían de una persecución? Les
mueve la alegría que han encontrado y que les llena el corazón: «Lo que
hemos visto y oído, os lo anunciamos para que también vosotros estéis
en comunión con nosotros» (1 Jn 1,3). Lo anuncian, sencillamente,
«para que nuestra alegría sea completa» (1 Jn 1,3). El Amor que se ha
cruzado en su camino… deben compartirlo. La alegría es contagiosa. Y
eso, ¿no podríamos vivirlo también los cristianos de hoy?

La vía de la amistad
Un detalle de esta escena del libro de los Hechos es muy significativa.
Entre aquellos que se habían dispersado «había algunos chipriotas y



cirenenses, que, cuando entraron en Antioquía, hablaban también a los
griegos, anunciándoles el Evangelio del Señor Jesús» (Hch 11,20). Los
cristianos no se movían en círculos especiales, ni esperaban llegar a
lugares idóneos para anunciar la Vida y la Libertad que habían recibido.
Cada uno compartía su fe con naturalidad, en el ambiente que le era
más cercano, con las personas que Dios ponía en su camino. Como
Felipe con el etíope que volvía de Jerusalén, como el matrimonio de
Aquila y Priscila con el joven Apolo (cfr. Hch 8,26-40; 18,24-26). El
Amor de Dios que llenaba su corazón les llevaba a preocuparse por
todas esas personas, compartiendo con ellas aquel tesoro «que nos hace
grandes y que puede hacer más buenos y felices a quienes lo reciban»1.
Si partimos de la cercanía con Dios, podremos dirigirnos a quienes nos
son más cercanos para compartir lo que vivimos. Más aún, querremos
acercarnos a más y más gente, para compartir con ellos la vida nueva
que el Señor nos da. De este modo, ahora como entonces, podrá decirse
que « la mano del Señor estaba con ellos y un gran número creyó y se
convirtió al Señor» (Hch 11,21).

Una segunda idea que podemos considerar a la luz de la historia es que,
más que por una acción estructural y organizada, la Iglesia crecía —y
crece— por medio de la caridad de sus fieles. La estructura y la
organización llegarían más tarde, precisamente como fruto de esa
caridad y al servicio de ella. En la historia de la Obra hemos visto algo
similar. Quienes primero siguieron a san Josemaría querían a los
demás con un cariño sincero, y ese era el ambiente en que el mensaje de
Dios se fue abriendo camino. Como se cuenta de la primera academia:
«“Los de Luchana 33” eran amigos unidos por el mismo espíritu
cristiano que transmitía el Padre. Por eso, quien se encontró a gusto en
el ambiente formado en torno a don José María y a las personas que
estaban junto a él, regresó. De hecho, si al piso de Luchana se acudía
por invitación, en cambio se permanecía por amistad»2.

Nos hace bien recordar estos aspectos de la historia de la Iglesia y de la
Obra cuando, con el crecimiento que han tenido a lo largo de los años,
existe el riesgo de que confiemos más en las obras de apostolado que en
la labor que puede hacer cada una o cada uno. El Padre ha querido
recordárnoslo últimamente: «Las circunstancias actuales de la
evangelización hacen aún más necesario, si cabe, dar prioridad al trato
personal, a este aspecto relacional que está en el centro del modo de



hacer apostolado que san Josemaría encontró en los relatos
evangélicos»3.

En realidad, es natural que sea así. Si el dinamismo propio del
apostolado es la caridad que es don de Dios, «en un hijo de Dios,
amistad y caridad forman una sola cosa: luz divina que da calor»4. La
amistad es amor y, para un hijo de Dios, es auténtica caridad. Por eso,
no se trata de procurar tener amigos para hacer apostolado, sino que
amistad y apostolado son manifestaciones de un mismo amor. Más aún,
«la amistad misma es apostolado; la amistad misma es un diálogo, en el
que damos y recibimos luz; en el que surgen proyectos, en un mutuo
abrirse horizontes; en el que nos alegramos por lo bueno y nos
apoyamos en lo difícil; en el que lo pasamos bien, porque Dios nos
quiere contentos»5. No está de más que nos preguntemos: ¿Cómo cuido
a mis amigos?, ¿comparto con ellos la alegría que procede de saber lo
mucho que le importo a Dios? Y, por otra parte, ¿procuro llegar a más
gente, a personas que quizá nunca han conocido a un creyente, para
acercarlas al Amor de Dios?

En las encrucijadas del mundo
«Porque si evangelizo, no es para mí motivo de gloria, pues es un deber
que me incumbe. ¡Ay de mí si no evangelizara!» (1 Co 9,16). Estas
palabras de san Pablo son un reclamo continuo para la Iglesia. De igual
modo, su conciencia de haber sido llamado por Dios para una misión es
un modelo siempre actual: «Si lo hiciera por propia iniciativa, tendría
recompensa; pero si lo hago por mandato, cumplo una misión
encomendada» (1 Co 9,17). El apóstol de las gentes era consciente de
haber sido llamado para llevar el nombre de Jesucristo «ante los
gentiles, los reyes y los hijos de Israel» (Hch 9,15), y por eso tenía una
santa urgencia por llegar a todos ellos.

Cuando, en su segundo viaje, el Espíritu Santo le condujo a Grecia, el
corazón de Pablo se dilataba y se encendía a medida que percibía la sed
de Dios a su alrededor. En Atenas, mientras esperaba a sus
compañeros, que se habían quedado en Berea, cuenta san Lucas que
«se consumía en su interior al ver la ciudad llena de ídolos» (Hch
17,16). Se dirigió en primer lugar —como solía— a la sinagoga. Pero le
pareció poco, y en cuanto pudo fue también al ágora, hasta que los



mismos atenienses le pidieron que se dirigiera a todos para exponer
«esa doctrina nueva de la que hablas» (Hch 17,19). Y así, en el areópago
de Atenas, donde se daban cita las corrientes de pensamiento más
actuales e influyentes, Pablo anunció el nombre de Jesucristo.

Como el apóstol, también nosotros «estamos llamados a contribuir, con
iniciativa y espontaneidad, a mejorar el mundo y la cultura de nuestro
tiempo, de modo que se abran a los planes de Dios para la humanidad:
cogitationes cordis eius, los proyectos de su corazón, que se mantienen
de generación en generación (Sal 33 [32], 11)»6. Es natural que en
muchos fieles cristianos nazca el deseo de llegar a aquellos lugares que
«tienen gran incidencia para la configuración futura de la sociedad»7.
Hace dos mil años, eran Atenas y Roma. Hoy, ¿cuáles son esos lugares?
¿Hay en ellos cristianos que puedan ser en ellos «el buen olor de
Cristo» (2 Co 2,15)? Y nosotros, ¿no podríamos hacer algo por
acercarnos a aquellos lugares, que a menudo no son ya ni siquiera
lugares físicos? Pensemos en los grandes espacios en que muchas
personas toman decisiones importantes, vitales para su vida… pero
pensemos también en esos mismos centros de nuestra ciudad, de
nuestro barrio, de nuestro lugar de trabajo. Cuánto puede hacer, en
esos lugares, la presencia de quien promueve una visión más justa y
solidaria del ser humano, que no distingue entre ricos o pobres, sanos o
enfermos, connacionales o extranjeros, etc.

Bien pensado, todo esto forma parte de la misión propia de los fieles
laicos en la Iglesia. Como propuso el Concilio Vaticano II, ellos «están
llamados por Dios, para que, desempeñando su propia profesión
guiados por el espíritu evangélico, contribuyan a la santificación del
mundo como desde dentro, a modo de fermento. Y así hagan manifiesto
a Cristo ante los demás, primordialmente mediante el testimonio de su
vida, por la irradiación de la fe, la esperanza y la caridad»8. Esa
llamada, común a todos los fieles laicos, se concreta de modo particular
en quienes hemos recibido la vocación al Opus Dei. San Josemaría
describía el apostolado de sus hijas e hijos como «una inyección
intravenosa en el torrente circulatorio de la sociedad»9. Los veía
preocupados por «llevar a Cristo a todos los ámbitos donde se
desarrollan las tareas humanas: a la fábrica, al laboratorio, al trabajo de
la tierra, al taller del artesano, a las calles de las grandes ciudades y a
los senderos de montaña»10, poniéndole, con su trabajo, «en la cumbre
de todas las actividades de la tierra»11.



Con el deseo de mantener vivo ese rasgo constitutivo de la Obra, el
Padre nos animaba, en su primera carta extensa como prelado, a
«promover en todos una gran ilusión profesional: a los que todavía son
estudiantes y han de albergar grandes deseos de construir la sociedad, y
a los que ejercen una profesión; conviene que, con rectitud de
intención, fomenten la santa ambición de llegar lejos y de dejar
huella»12. No se trata de estar a la última por un prurito de
originalidad, sino de tomar conciencia de que, para los fieles del Opus
Dei, «el estar al día, el comprender el mundo moderno, es algo natural
e instintivo, porque son ellos —junto con los demás ciudadanos, iguales
a ellos— los que hacen nacer ese mundo y le dan su modernidad»13. Es
una hermosa tarea, que exige de nosotros un constante empeño por
salir de nuestro pequeño mundo y levantar los ojos al horizonte
inmenso de la salvación: ¡el mundo entero espera la presencia
vivificante de los cristianos! Nosotros, en cambio, «¡cuántas veces nos
sentimos tironeados a quedarnos en la comodidad de la orilla! Pero el
Señor nos llama para navegar mar adentro y arrojar las redes en aguas
más profundas (cfr. Lc 5,4). Nos invita a gastar nuestra vida en su
servicio. Aferrados a él nos animamos a poner todos nuestros carismas
al servicio de los otros. Ojalá nos sintamos apremiados por su amor
(cfr. 2 Co 5,14) y podamos decir con san Pablo: “¡Ay de mí si no anuncio
el Evangelio!” (1 Co 9,16)»14.

El desvelo por todas las iglesias
Junto al deseo de llevar la salvación a muchas personas, está en el
corazón del apóstol «el desvelo por todas las iglesias» (cfr. 2 Co 11,28).
A veces puede resultar llamativo que, junto a una honda visión de fe y
un ardiente celo misionero, Pablo se ocupe en sus cartas de ciertas
necesidades materiales. Como cuando escribe a los de Corinto: «En
cuanto a la colecta en favor de los santos, haced también vosotros como
mandé a las iglesias de Galacia. El primer día de la semana, que cada
uno de vosotros ponga aparte lo que le parezca bien y lo guarde, para
que no se tengan que hacer las colectas cuando llegue yo» (1 Co 16,1-2).
El apóstol pasa de lo más santo y elevado a lo más prosaico, porque
todo eso forma parte de una misma preocupación y tiene un mismo
origen: el fuego de Amor que arde en su corazón de apóstol. En
realidad, necesidades en la Iglesia las hubo desde el principio: el libro



de los Hechos cuenta cómo Bernabé « tenía un campo, lo vendió, trajo
el dinero y lo puso a los pies de los apóstoles» (Hch 4,37). La colecta
para Jerusalén, sobre la que Pablo insiste en varias de sus cartas, es
otro ejemplo vivo.

La Obra no ha sido, tampoco en este punto, una excepción. El afán
apostólico ha ido siempre de la mano con la preocupación por las
necesidades concretas. Así, apenas una semana después de llegar por
primera vez a Roma, el 30 de junio de 1946, san Josemaría escribía por
carta a los miembros del Consejo General, que estaba entonces en
Madrid: «Yo pienso ir a Madrid cuanto antes y volver a Roma. Es
necesario —¡Ricardo!15— preparar seiscientas mil pesetas, también con
toda urgencia. Esto, con nuestros grandes apuros económicos, parece
cosa de locos. Sin embargo, es imprescindible adquirir casa aquí»16. Las
necesidades económicas en relación con las casas de Roma no habían
hecho más que empezar, y, como los primeros cristianos, todos en la
Obra las veían como algo muy propio. En los últimos años, don Javier
solía contar con emoción la historia de los dos sacerdotes que llegaron a
Uruguay para comenzar la labor del Opus Dei. Después de un tiempo en
el país, recibieron un donativo importante, que les hubiera sacado del
apuro en que se encontraban. Sin embargo, no dudaron un momento en
enviarlo enteramente para las casas de Roma.

Las necesidades materiales no terminaron en vida de san Josemaría,
sino que permanecen —y permanecerán— siempre. Gracias a Dios, las
labores se multiplican por todo el mundo, y además hay que pensar en
el mantenimiento de las que existen ya. Por eso, es igualmente
importante que se mantenga vivo el común sentido de responsabilidad
ante esas necesidades. Como nos recuerda el Padre, «nuestro amor a la
Iglesia nos moverá a procurar recursos para el desarrollo de las labores
apostólicas»17. No es cuestión solamente de que pongamos de nuestra
parte, sino sobre todo de que ese esfuerzo nazca del amor que tenemos
a la Obra.

Disponibilidad para hacer el Opus Dei en la tierra
Conocemos bien la alegría que le daba a san Josemaría la entrega alegre
que veía en sus hijas y en sus hijos. Era una manifestación de la fe que
tenían en el origen divino de su llamada. En una de sus últimas cartas,



agradeció al Señor que hubieran vivido una «total disponibilidad
—dentro de los deberes de su estado personal, en el mundo— para el
servicio de Dios en la Obra»18. Los momentos de incertidumbre y
contestación que se vivían en la Iglesia y en el mundo hacían brillar con
una luz muy especial esa entrega generosa: «jóvenes y menos jóvenes,
han ido de acá para allá con la mayor naturalidad, o han perseverado
fieles y sin cansancio en el mismo lugar; han cambiado de ambiente si
se necesitaba, han suspendido un trabajo y han puesto su esfuerzo en
una labor distinta que interesaba más por motivos apostólicos; han
aprendido cosas nuevas, han aceptado gustosamente ocultarse y
desaparecer, dejando paso a otros: subir y bajar»19.

En efecto, aunque la labor principal de la Obra sea el apostolado
personal de cada uno de sus fieles20, no hay que olvidar que se
promueven también, de modo corporativo, algunas actividades sociales,
educativas y benéficas. Son manifestaciones distintas del mismo amor
ardiente que Dios ha puesto en nuestros corazones. Además, la
formación que da la Obra requiere «una cierta estructura»21, reducida
pero imprescindible. El mismo sentido de misión que nos lleva a
acercarnos a muchas personas, y a procurar ser levadura en los centros
de decisión de la vida humana, mantiene en nosotros una sana
preocupación por estas necesidades de toda Obra.

Muchos fieles del Opus Dei, célibes y casados, trabajan en labores
apostólicas de muy distinto tipo. Algunos se ocupan de las tareas de
formación y gobierno de la Obra. Aunque no constituyen la esencia de
su vocación, estar abierto a esos encargos forma parte de su modo
concreto de ser Opus Dei. Por eso el Padre les anima a tener, junto a
una «gran ilusión profesional», «una disponibilidad activa y generosa
para dedicarse cuando sea preciso, con esa misma ilusión profesional, a
las tareas de formación y gobierno»22. No se trata de aceptar esas tareas
como un encargo impuesto, que nada tiene que ver con la propia vida.
Al contrario, es algo que nace de la conciencia de haber sido llamados
por Dios para una tarea grande y, como san Pablo, de querer hacerse
«siervo de todos para ganar a cuantos más pueda» (1 Co 9,19). Esas
tareas son, de hecho, una «labor profesional, que exige una específica y
cuidadosa capacitación»23. Por eso, cuando se aceptan encargos de este
tipo se reciben con sentido de misión, para vivirlos con el deseo de
aportar cada uno su granito de arena. Y por la misma razón, no les
deben sacar del mundo, sino que, en su caso, serán el modo en que



permanezcan en medio del mundo, reconciliándolo con Dios, y el quicio
en torno al cual gire su santificación.

En la primera Iglesia, los discípulos tenían «un solo corazón y una sola
alma» (Hch 4,32). Vivían pendientes unos de otros, con una
encantadora fraternidad: «¿Quién desfallece sin que yo desfallezca?
¿Quién tiene un tropiezo sin que yo me abrase de dolor?» (2 Co 11,29).
Desde el lugar en que habían encontrado la alegría del Evangelio,
llenaban el mundo de luz. Todos sentían la preocupación de acercar a
muchas personas a la salvación cristiana. Todos deseaban colaborar en
la labor de los apóstoles: con su propia vida entregada, con su
hospitalidad, con ayudas materiales o poniéndose a su servicio, como
los compañeros de viaje de Pablo. No es un cuadro del pasado, sino una
maravillosa realidad, que vemos encarnada en la Iglesia y en la Obra, y
que estamos llamados a encarnar hoy, con toda la actualidad de nuestra
libre correspondencia al don de Dios.
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Agradar a Dios

Diego Zalbidea

En plena guerra civil española, tras varios meses escondido en diversos
lugares, san Josemaría decidió abandonar la capital del país. Era
preciso llegar a un sitio donde su vida no corriera peligro, y recomenzar
de nuevo su misión apostólica. Con un grupo de sus hijos espirituales,
atravesó los Pirineos en un viaje lleno de peligro y consiguió llegar a
Andorra. Tras pasar por Lourdes, se dirigió a Pamplona, donde el
obispo le acogió y le ofreció alojamiento. Allí, al poco de llegar, en las
Navidades de 1937, hizo un curso de retiro en soledad. En un momento
de oración, escribía: «Meditación: mucha frialdad: al principio, solo
brilló el deseo pueril de que “mi Padre-Dios se ponga contento, cuando
me tenga que juzgar”. —Después, una fuerte sacudida: “¡Jesús, dime
algo!”, muchas veces recitada, lleno de pena ante el hielo interior. —Y
una invocación a mi Madre del cielo —“¡Mamá!”—, y a los Custodios, y a
mis hijos que están gozando de Dios… y, entonces, lágrimas abundantes
y clamores… y oración. Propósitos: “ser fiel al horario, en la vida
ordinaria”»1.

Son unas notas íntimas en las que explica cómo se siente su alma, cómo
son sus afectos, su estado de ánimo, y lo hace con gran intensidad:
hielo, lágrimas, deseos… Busca amparo en sus amores: el Padre, Jesús,
María. Y sorprendentemente, en medio de la gran tribulación externa
que se vivía en ese momento, saca un propósito que podría parecer
nimio: cuidar el horario en la vida ordinaria. Sin duda, esta es una de
las grandezas de san Josemaría: conjugar una relación afectiva con
Dios, íntima y apasionada, con la fidelidad en la lucha diaria en cosas
ordinarias, en apariencia insignificantes.

Un riesgo para quienes desean agradar a Dios
Agradar a alguien es lo contrario de entristecerlo, decepcionarlo. Como
queremos amar a Dios y agradarle, es lógico que tengamos miedo a



defraudarlo. Sin embargo, en ocasiones, el miedo puede traer a nuestra
mente y a nuestro corazón justo lo que tratamos de evitar. Por otra
parte, el miedo es un sentimiento negativo, que no puede ser
fundamento de una vida plena. Tal vez por eso «en las Sagradas
Escrituras encontramos 365 veces la expresión “no temas”, con todas
sus variaciones. Como si quisiera decir que todos los días del año el
Señor nos quiere libres del temor»2.

Hay una forma de temor ante la que el Padre nos ponía en guardia al
comienzo de su primera carta extensa. Nos animaba a «exponer el ideal
de la vida cristiana sin confundirlo con el perfeccionismo, enseñando a
convivir con la debilidad propia y la de los demás»; a «asumir, con
todas sus consecuencias, una actitud cotidiana de abandono
esperanzado, basada en la filiación divina»3. Una persona santa teme
ofender a Dios. Teme igualmente no corresponder a su Amor. El
perfeccionista, en cambio, teme no estar haciendo las cosas
suficientemente bien y, por eso, teme que Dios esté enfadado. No es lo
mismo santidad que perfeccionismo, aunque en ocasiones podemos
confundirlos.

Cuántas veces nos llenamos de enfado al contemplar que nos hemos
dejado llevar, una vez más, por nuestras pasiones, que hemos vuelto a
pecar, que somos débiles para cumplir los propósitos más sencillos. Nos
entristecemos, y llegamos a pensar que Dios está decepcionado:
perdemos la esperanza de que pueda seguir amándonos, de que
realmente podamos vivir una vida cristiana. En esas ocasiones,
conviene recordar que la tristeza es aliada del enemigo: no nos acerca a
Dios, sino que nos aleja de Él. Confundimos nuestro enfado y nuestra
rabieta con una supuesta decepción de Dios. Pero el origen de todo eso
no es el Amor que le tenemos, sino nuestro yo herido, nuestra
fragilidad no aceptada.

Al leer de labios de Cristo en el Evangelio: «Sed perfectos», deseamos
seguir ese consejo, hacerlo vida nuestra, pero corremos el riesgo de
entenderlo como «hacedlo todo perfectamente». Podemos llegar a
pensar que, si no lo hacemos todo con perfección, no agradamos a Dios,
no somos auténticos discípulos. Con todo, Jesús aclara en seguida el
sentido de sus palabras: «Sed perfectos como vuestro Padre celestial es
perfecto» (Mt 5,48). Se trata de la perfección que Dios nos abre al
hacernos partícipes de su naturaleza divina. Se trata de la perfección del



Amor eterno, del Amor más grande, del «Amor que mueve al Sol y las
demás estrellas»4, el mismo Amor que nos ha creado libres y nos ha
salvado «siendo todavía pecadores» (Rm 5,8). Para nosotros, esa
perfección consiste en vivir como hijos de Dios, conscientes del valor
que tenemos a sus ojos, sin perder nunca la esperanza ni la alegría que
nace de sentirnos hijos de tan buen Padre.

Ante el peligro del perfeccionismo podemos considerar que agradar a
Dios no está en nuestras manos, pero sí en las de Él. « En esto consiste
el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que Él nos
amó» (1 Jn 4,10). Por eso, debemos renunciar a señalar a Dios cómo
tiene que reaccionar ante nuestra vida. Somos criaturas, y por eso
hemos de aprender a respetar su libertad, sin imponerle por qué o por
qué no se supone que debe amarnos. De hecho, nos ha demostrado su
Amor y, por eso, lo primero que espera de nosotros es que le dejemos
amarnos, a su modo.

Dios nos ama libremente
¿Por qué nos cuesta comprender la lógica de Dios? ¿No hemos podido
ver, tantas veces, hasta dónde está dispuesto a llegar Dios Padre para
conseguir hacernos felices? ¿No es verdad que Jesús se ciñe la toalla
ante los apóstoles y les limpia los pies?

En palabras de san Pablo, Dios no perdonó a su propio Hijo para
hacernos posible la felicidad para siempre (cfr. Rm 8,32). Ha querido
amarnos con el Amor más grande, hasta el extremo. Sin embargo, a
veces, nosotros continuamos pensando que Dios nos amará en la
medida en que estemos a la altura, o seamos capaces de dar la talla.
No deja de ser paradójico. ¿Necesita un niño pequeño hacerse
merecedor del amor de sus padres? Quizá es más bien a nosotros
mismos a quienes estamos buscando con tanta preocupación por
merecer. Nos puede la inseguridad, la necesidad de buscar puntos de
referencia estables, fijos, y pretendemos encontrarlos en nuestras
obras, en nuestras ideas, en nuestra percepción de la realidad.

En cambio, nos basta mirar a Dios, Padre nuestro, y descansar en su
Amor. En el Bautismo de Jesús y en su Transfiguración, la voz de Dios
Padre refiere que se complace en su Hijo. Nosotros también hemos sido
bautizados y, por su Pasión, participamos de su vida íntima, de sus



méritos, de su gracia. Eso hace que Dios Padre pueda mirarnos
complacido, encantado. La Eucaristía nos transmite, entre otras cosas,
un mensaje muy claro sobre lo que Dios siente por nosotros: tiene
hambre de estar junto a cada uno, ilusión por esperarnos el tiempo que
sea preciso, deseos de intimidad y amor correspondido.

La lucha de un alma enamorada
Descubrir el Amor que Dios nos tiene es el motivo más grande que
podemos hallar para amar. De igual modo, «la primera motivación para
evangelizar es el amor de Jesús que hemos recibido, esa experiencia de
ser salvados por Él que nos mueve a amarlo siempre más»5. No son
ideas abstractas. Lo vemos en ejemplos tan humanos como el
endemoniado de Gerasa, quien, tras ser liberado por Jesús y ver cómo
sus connacionales rechazaban al Maestro, «le suplicaba quedarse con
él» (Mc 5,18). Lo vemos también en Bartimeo, quien, tras ser curado de
su ceguera, «le seguía por el camino» (Mc 10,52). Lo vemos finalmente
en Pedro, quien solo tras haber descubierto la hondura del Amor de
Jesús, que le perdona y confía en él después de su traición, puede
responder a su llamada: «Sígueme» (Jn 21,19). El descubrimiento del
Amor de Dios es el motor más potente para nuestra vida cristiana. De
ahí nace nuestra lucha.

San Josemaría nos animaba a considerarlo desde la perspectiva de
nuestra filiación divina: «Los hijos… ¡Cómo procuran comportarse
dignamente cuando están delante de sus padres! Y los hijos de Reyes,
delante de su padre el Rey, ¡cómo procuran guardar la dignidad de la
realeza! Y tú… ¿no sabes que estás siempre delante del Gran Rey, tu
Padre-Dios?»6. La presencia de Dios no llena de temor a sus hijos. Ni
siquiera cuando caen. Sencillamente, porque Él mismo ha querido
decirnos del modo más claro posible que, también cuando caemos, nos
está esperando. Como el padre de la parábola, está deseoso de venir a
nuestro encuentro en cuanto le dejemos, y echarse a nuestro cuello y
llenarnos de besos (cfr. Lc 15,20).

Ante el posible temor a contristar a Dios, podemos preguntarnos: ¿este
temor me une a Dios, me hace pensar más en Él?, ¿o me centra en mí:
en mis expectativas, en mi lucha, en mis logros? ¿Me lleva a pedir
perdón a Dios en la Confesión, y llenarme de gozo al saber que me



perdona?, ¿o me conduce a la desesperanza? ¿Me sirve para
recomenzar con alegría?, ¿o me encierra en mi tristeza, en mis
sentimientos de impotencia, en la frustración que nace de una lucha
basada en mis fuerzas… y en los resultados que consigo?

La sonrisa de María
Un suceso de la vida de san Josemaría puede servirnos para
comprender esto mejor. Se trata de una de las anotaciones sobre su vida
interior que escribía para hacer más sencilla la tarea de su director
espiritual. Aunque sea un poco larga, vale la pena citarla por entero:

«Esta mañana —como siempre que lo pido humildemente, sea una u
otra hora la de acostarme— desde un sueño profundo, igual que si me
llamaran, me desperté segurísimo de que había llegado el momento de
levantarme. Efectivamente, eran las seis menos cuarto. Anoche, como
de costumbre también, pedí al Señor que me diera fuerzas para vencer
la pereza, al despertar, porque —lo confieso, para vergüenza mía— me
cuesta enormemente una cosa tan pequeña y son bastantes los días, en
que, a pesar de esa llamada sobrenatural, me quedo un rato más en la
cama. Hoy recé, al ver la hora, luché… y me quedé acostado. Por fin, a
las seis y cuarto de mi despertador (que está roto desde hace tiempo)
me levanté y, lleno de humillación, me postré en tierra, reconociendo
mi falta —serviam!—, me vestí y comencé mi meditación. Pues bien:
entre seis y media y siete menos cuarto vi, durante bastante tiempo,
cómo el rostro de mi Virgen de los Besos se llenaba de alegría, de gozo.
Me fijé bien: creí que sonreía, porque me hacía ese efecto, pero no se
movían los labios. Muy tranquilo, le he dicho a mi Madre muchos
piropos»7.

San Josemaría se había propuesto algo que quizá también supone una
lucha para nosotros algunas veces: levantarse puntual. Y no lo había
conseguido. Era algo que le humillaba. Sin embargo, no confunde su
rabieta y su humillación con la magnanimidad del corazón de Dios. Y
vio a la Virgen que le sonreía, después de ese fracaso. ¿No es verdad que
tendemos a pensar que Dios está contento con nosotros cuando
hacemos las cosas bien? ¿Por qué confundimos nuestra satisfacción
personal con la sonrisa de Dios, con su ternura y su cariño? ¿No se



conmueve el Señor igualmente cuando nos levantamos otra vez después
de una nueva caída?

Muchas veces habremos dicho a la Virgen que hable bien de nosotros al
Señor —ut loquaris pro nobis bona—. Alguna vez, incluso nos hemos
habremos imaginado esas conversaciones entre Ella y su Hijo. En
nuestra oración, bien podemos introducirnos en esa intimidad y tratar
de contemplar el amor de María y de Jesús por cada uno de nosotros.

«Buscar la sonrisa de María no es sentimentalismo devoto o desfasado,
sino más bien la expresión justa de la relación viva y profundamente
humana que nos une con la Madre que Cristo nos ha dado. Desear
contemplar la sonrisa de la Virgen no es dejarse llevar por una
imaginación descontrolada»8. Benedicto XVI lo recordó en Lourdes,
hablando de la pequeña Bernadette. En su primera aparición, antes de
presentarse como la Inmaculada, la Virgen solamente le sonrió. «María
le dio a conocer primero su sonrisa, como si fuera la puerta de entrada
más adecuada para la revelación de su misterio»9.

Nosotros queremos ver y vivir también en esa sonrisa. Nuestros errores
—por grandes que puedan llegar a ser— no son capaces de borrarla. Si
nos levantamos de nuevo, podemos buscar con la mirada sus ojos y nos
volveremos a contagiar de su alegría.
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